
SANTA MISA CON ORDENACIONES PRESBITERALES 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 
Basílica de San Pedro 

Fiesta de la Visitación de la Virgen María  
Sábado, 31 de mayo de 2025 

______________ 
¡Queridos hermanos y hermanas! 

Hoy es un día de gran alegría para la Iglesia y para cada uno de ustedes, futuros sacerdotes, 
junto con sus familiares, amigos y compañeros de camino durante los años de formación. Como 
destaca el Rito de la Ordenación en varios pasajes, es fundamental la relación entre lo que hoy 
celebramos y el pueblo de Dios. La profundidad, la amplitud e incluso la duración de la alegría divina 
que ahora compartimos es directamente proporcional a los lazos que existen y crecerán entre ustedes, 
los ordenandos, y el pueblo del que proceden, del que siguen formando parte y al que son enviados. 
Me detendré en este aspecto, teniendo siempre presente que la identidad del sacerdote depende de la 
unión con Cristo, sumo y eterno sacerdote. Somos pueblo de Dios. El Concilio Vaticano II hizo más 
viva esta conciencia, casi anticipando un tiempo en el que las pertenencias se debilitarían y el sentido 
de Dios se volvería más difícil de percibir. Ustedes son testimonio de que Dios no se ha cansado de 
reunir a sus hijos, aunque sean diferentes, y de constituirlos en una unidad dinámica. No se trata de 
una acción impetuosa, sino de esa brisa suave que devuelve la esperanza al profeta Elías en el 
momento del desánimo (cf. 1 Re 19,1; 11). La alegría de Dios no es ruidosa, pero cambia realmente 
la historia y nos acerca unos a otros. Es icono de ello el misterio de la Visitación, que la Iglesia 
contempla en el último día de mayo. Del encuentro entre la Virgen María y su prima Isabel surge 
el Magníficat, el canto de un pueblo visitado por la gracia. 

Las lecturas que acabamos de escuchar nos ayudan a interpretar lo que también está 
sucediendo entre ustedes. Jesús, en primer lugar, en el Evangelio no nos aparece abatido por la muerte 
inminente, ni por la decepción por los lazos rotos o incompletos. El Espíritu Santo, por el contrario, 
intensifica esos vínculos amenazados. En la oración se vuelven más fuertes que la muerte. En lugar 
de pensar en su destino personal, Jesús pone en manos del Padre los vínculos que ha construido aquí 
abajo. ¡Nosotros formamos parte de ellos! El Evangelio, de hecho, ha llegado hasta nosotros a través 
de vínculos que el mundo puede desgastar, pero no destruir. 

Queridos ordenandos, ¡concíbanse entonces a sí mismos a la manera de Jesús! Ser de Dios —
siervos de Dios, pueblo de Dios— nos une a la tierra: no a un mundo ideal, sino al mundo real. Como 
Jesús, son personas de carne y hueso las que el Padre pone en su camino. Conságrense a ellas, sin 
separarse de ellas, sin aislarse, sin hacer del don recibido una especie de privilegio. El papa Francisco 
nos ha advertido muchas veces de esto, porque la autorreferencialidad apaga el fuego del espíritu 
misionero. 

La Iglesia es constitutivamente extrovertida, como extrovertidos son la vida, la pasión, la 
muerte y la resurrección de Jesús. Harán suyas sus palabras en cada Eucaristía: es «por ustedes y por 
todos». Nadie ha visto nunca a Dios. Él se ha dirigido a nosotros, ha salido de sí mismo. El Hijo se 
ha convertido en su exégesis, en su relato vivo. Y nos ha dado el poder de convertirnos en hijos de 
Dios. 

¡No busquen, no busquemos otro poder! 
El gesto de la imposición de las manos, con el que Jesús acogía a los niños y curaba a los 

enfermos, renueve en ustedes el poder liberador de su ministerio mesiánico. En los Hechos de los 
Apóstoles, ese gesto que repetiremos dentro de poco es transmisión del Espíritu creador. Así, el Reino 
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de Dios pone ahora en comunión sus libertades personales, dispuestas a salir de sí mismas, injertando 
su inteligencia y sus fuerzas jóvenes en la misión jubilar que Jesús ha transmitido a su Iglesia. 
En su saludo a los ancianos de la comunidad de Éfeso, del que hemos escuchado algunos fragmentos 
en la primera lectura, Pablo les transmite el secreto de toda misión: «El Espíritu Santo os ha 
constituido guardianes» (Hch 20,2). No amos, sino guardianes. La misión es de Jesús. Él ha 
resucitado, por lo tanto, está vivo y nos precede. Ninguno de nosotros está llamado a sustituirlo. El 
día de la Ascensión nos educa en su presencia invisible. Él confía en nosotros, nos hace espacio; ha 
llegado incluso a decir: «Es bueno para ustedes que yo me vaya» (Jn 16,7). También nosotros, 
queridos ordenandos, al involucrarles en la misión hoy, les hacemos espacio. Y ustedes hagan espacio 
a los fieles y a toda criatura, a quienes el Resucitado está cerca y en quienes ama visitarnos y 
sorprendernos. El pueblo de Dios es más numeroso de lo que vemos. No definamos sus límites. 

De san Pablo, de su conmovedor discurso de despedida, quisiera subrayar una segunda 
palabra. En realidad, precede a todas las demás. Él puede decir: «Ustedes saben cómo me he 
comportado con ustedes durante todo este tiempo» (Hch 20,18). ¡Guardemos en nuestro corazón y en 
nuestra mente, bien grabada, esta expresión! «Ustedes saben cómo me he comportado»: la 
transparencia de la vida. ¡Vidas conocidas, vidas legibles, vidas creíbles! Permanecemos dentro del 
pueblo de Dios, para poder estar ante él con un testimonio creíble. 

Juntos, entonces, reconstruiremos la credibilidad de una Iglesia herida, enviada a una 
humanidad herida, dentro de una creación herida. Todavía no somos perfectos, pero es necesario ser 
creíbles. 

Jesús Resucitado nos muestra sus heridas y, a pesar de que son signo del rechazo por parte de 
la humanidad, nos perdona y nos envía. 

¡No lo olvidemos! Él sopla también hoy sobre nosotros (cf. Jn 20,22) y nos hace ministros de 
la esperanza. «De modo que ya no consideramos a nadie según criterios humanos» (2 Cor 5,16): todo 
lo que a nuestros ojos se presenta roto y perdido, se nos aparece ahora bajo el signo de la 
reconciliación. 

«Porque el amor de Cristo nos ha conquistado», queridos hermanos y hermanas. Es una 
posesión que libera y nos capacita para no poseer a nadie. Liberar, no poseer. Somos de Dios: 
no hay mayor riqueza que apreciar y compartir. Es la única riqueza que, compartida, se 
multiplica. Queremos llevarla juntos al mundo que Dios ha amado tanto que ha dado a su Hijo 
único (cf. Jn 3,16). 
Así, la vida entregada por estos hermanos, que dentro de poco serán ordenados presbíteros, está 

llena de sentido. Les damos las gracias y damos gracias a Dios que los ha llamado al servicio de un 
pueblo totalmente sacerdotal. Juntos, en efecto, unimos el cielo y la tierra. En María, Madre de la 
Iglesia, brilla este sacerdocio común que eleva a los humildes, une a las generaciones y nos hace 
llamar bienaventurados (cf. Lc 1,48.52). Ella, Virgen de la Confianza y Madre de la Esperanza, 
interceda por nosotros. 
_____________________________ 
Boletín de la Oficina de Prensa de la Santa Sede, 31 de mayo de 2025 
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MENSAJE DEL SANTO PADRE 
PARA LA REUNIÓN DE SACERDOTES 

PERTENECIENTES A LA PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE PARÍS 
 

5 de junio de 2025 

______________ 
Saludo fraternalmente a Su Excelencia el Arzobispo Laurent Ulrich, así como a todos los 

obispos de la Provincia de París. Y os saludo a todos, queridos sacerdotes, reunidos aquí en la Catedral 
de Notre Dame con ocasión de vuestro Jubileo Sacerdotal y del sexagésimo aniversario de la 
Constitución Presbyterorum ordinis, sobre la que reflexionaréis. 

Me alegra poder expresaros mi afecto paternal y animaros en vuestro ministerio al servicio 
del Pueblo de Dios que os ha sido confiado. Para lograrlo en las difíciles —y a menudo desafiantes— 
condiciones eclesiales y sociales que viven, los invito a cimentar su vida y su ministerio en un amor 
cada vez más fuerte, personal y auténtico a Jesús, quien los ha hecho sus amigos y los ha configurado 
con él para la eternidad; y en un amor generoso y sin reservas por sus comunidades, un amor marcado 
por la cercanía, la compasión, la dulzura, la humildad y la sencillez, como tantas veces nos recordó 
el difunto Papa Francisco. De esta manera, serán creíbles incluso si aún no son santos, y llegarán al 
corazón de quienes están más lejos, ganándose su confianza y acercándolos a Jesús. Los invito a 
cultivar la fraternidad sacerdotal entre ustedes, a mantener un estrecho vínculo de caridad con sus 
obispos y a orar incesantemente por la unidad de la Iglesia. Que el Espíritu Santo los ayude a renovar 
cada día la generosa entrega que hicieron de sí mismos al Señor el día de su ordenación. 

Implorando sobre cada uno de ustedes la protección de Nuestra Señora y la intercesión de 
todos los santos sacerdotes y obispos de París que los han precedido, les imparto de todo corazón la 
Bendición Apostólica. 
 
Vaticano, 4 de junio de 2025 
LEO PP. XIV 
 
Boletín de la Oficina de Prensa de la Santa Sede, 5 de junio de 2025 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 
AL CLERO DE LA DIÓCESIS DE ROMA  

Aula Pablo VI 
Jueves, 12 de junio de 2025 

______________ 
Quiero pedir un fuerte aplauso para todos los que están aquí y para todos los sacerdotes y diáconos 
de Roma. 
Queridos presbíteros y diáconos que prestan su servicio en la diócesis de Roma, queridos 
seminaristas, ¡les saludo a todos con afecto y amistad! 

Agradezco a Su Eminencia, el cardenal vicario, sus palabras de saludo y la presentación que 
ha hecho, contando un poco de su presencia en esta ciudad. 

He deseado encontrarme con ustedes para conocerlos de cerca y comenzar a caminar juntos. 
Les doy las gracias por su vida entregada al servicio del Reino, por sus esfuerzos cotidianos, por tanta 
generosidad en el ejercicio del ministerio, por todo lo que viven en silencio y que, a veces, va 
acompañado de sufrimiento o incomprensión. Realizan servicios diferentes, pero todos ustedes son 
preciosos a los ojos de Dios y en la realización de su proyecto. 

La diócesis de Roma preside en la caridad y en la comunión, y puede cumplir esta misión 
gracias a cada uno de ustedes, en el vínculo de gracia con el obispo y en la fecunda corresponsabilidad 
con todo el pueblo de Dios. La nuestra es una diócesis muy particular, porque muchos sacerdotes 
llegan de diferentes partes del mundo, especialmente por motivos de estudio; y esto implica que 
también la vida pastoral —pienso sobre todo en las parroquias— está marcada por esta universalidad 
y por la acogida recíproca que ello conlleva. 

A partir precisamente de esta mirada universal que ofrece Roma, quisiera compartir 
cordialmente con ustedes algunas reflexiones. 

La primera nota, que me está particularmente cerca, es la de la unidad y la comunión. En la 
oración llamada «sacerdotal», como sabemos, Jesús pidió al Padre que los suyos sean uno (cf. Jn 17, 
20-23). El Señor sabe bien que solo unidos a Él y entre nosotros podemos dar fruto y dar al mundo 
un testimonio creíble. La comunión presbiteral aquí en Roma se ve favorecida por el hecho de que, 
según una antigua tradición, se suele vivir juntos, en rectorías, colegios u otras residencias. El 
presbítero está llamado a ser hombre de comunión, porque él es el primero en vivirla y alimentarla 
continuamente. Sabemos que esta comunión se ve hoy obstaculizada por un clima cultural que 
favorece el aislamiento o la autorreferencialidad. Ninguno de ustedes está exento de estas insidias 
que amenazan la solidez de nuestra vida espiritual y la fuerza de nuestro ministerio. 

Pero debemos vigilar porque, además del contexto cultural, la comunión y la fraternidad entre 
nosotros también encuentran algunos obstáculos, por así decirlo «internos», que afectan a la vida 
eclesial de la diócesis, a las relaciones interpersonales y también a lo que habita en el corazón, 
especialmente ese sentimiento de cansancio que sobreviene porque hemos vivido fatigas particulares, 
porque no nos hemos sentido comprendidos y escuchados, o por otras razones. Quisiera ayudarles, 
caminar con ustedes, para que cada uno recupere la serenidad en su ministerio; pero precisamente por 
eso les pido un impulso en la fraternidad presbiteral, que hunde sus raíces en una vida espiritual 
sólida, en el encuentro con el Señor y en la escucha de su Palabra. Alimentados por esta savia, 
logramos vivir relaciones de amistad, compitiendo en estimarnos unos a otros (cf. Rom 12,10); 
sentimos la necesidad del otro para crecer y alimentar la misma tensión eclesial. 

La comunión también debe traducirse en compromiso en esta diócesis; con carismas 
diferentes, con itinerarios formativos diferentes y también con servicios diferentes, pero único debe 
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ser el esfuerzo por sostenerla. Pido a todos que presten atención al camino pastoral de esta Iglesia, 
que es local, pero, por quien la guía, es también universal. Caminar juntos es siempre garantía de 
fidelidad al Evangelio; juntos y en armonía, tratando de enriquecer a la Iglesia con el propio carisma, 
pero teniendo en el corazón el ser el único cuerpo del que Cristo es la Cabeza. 

La segunda nota que deseo entregarle es la de la ejemplaridad. Con motivo de 
las ordenaciones sacerdotales del pasado 31 de mayo, en la homilía recordé la importancia de la 
transparencia de la vida, basándome en las palabras de San Pablo a los ancianos de Éfeso: «Ustedes 
saben cómo me he comportado» (Hch 20,18). Se lo pido con corazón de padre y de pastor: 
¡comprometámonos todos a ser sacerdotes creíbles y ejemplares! Somos conscientes de los límites de 
nuestra naturaleza y el Señor nos conoce en profundidad; pero hemos recibido una gracia 
extraordinaria, se nos ha confiado un tesoro precioso del que somos ministros, servidores. Y al 
servidor se le pide fidelidad. Ninguno de nosotros está exento de las sugestiones del mundo y la 
ciudad, con sus mil propuestas podría incluso alejarnos del deseo de una vida santa, induciendo una 
nivelación a la baja en el que se pierden los valores profundos del ser presbíteros. Déjense atraer una 
vez más por la llamada del Maestro, para sentir y vivir el amor de la primera hora, el que les impulsó 
a tomar decisiones difíciles y a hacer renuncias valientes. Si juntos intentamos ser ejemplares en una 
vida humilde, entonces podremos expresar la fuerza renovadora del Evangelio para cada hombre y 
cada mujer. 

Una última nota que deseo entregarles es la de mirar los desafíos de nuestro tiempo con clave 
profética. Estamos preocupados y afligidos por todo lo que sucede cada día en el mundo: nos hieren 
las violencias que generan muerte, nos interpelan las desigualdades, las pobrezas, tantas formas de 
marginación social, el sufrimiento difundido que toma los rasgos de un malestar que ya no perdona a 
nadie. Y estas realidades no solo ocurren en otros lugares, lejos de nosotros, sino que también afectan 
a nuestra ciudad de Roma, marcada por múltiples formas de pobreza y por graves emergencias como 
la de la vivienda. Una ciudad en la que, como señalaba el papa Francisco, a la «gran belleza» y al 
encanto del arte debe corresponder también «el simple decoro y la normal funcionalidad de los lugares 
y de las situaciones de la vida ordinaria, cotidiana. Porque una ciudad más habitable para sus 
ciudadanos es también más acogedora para todos» (Homilía en las vísperas con Te Deum, 31 de 
diciembre de 2023). 

El Señor nos ha querido precisamente en este tiempo lleno de desafíos que, a veces, nos 
parecen más grandes que nuestras fuerzas. Estamos llamados a abrazar estos desafíos, a interpretarlos 
evangélicamente, a vivirlos como ocasiones de testimonio. ¡No huyamos ante ellos! Que el 
compromiso pastoral, como el del estudio, se convierta para todos en una escuela para aprender a 
construir el Reino de Dios en el hoy de una historia compleja y estimulante. En tiempos recientes 
hemos tenido el ejemplo de santos sacerdotes que supieron conjugar la pasión por la historia con el 
anuncio del Evangelio, como don Primo Mazzolari y don Lorenzo Milani, profetas de paz y justicia. 
Y aquí en Roma hemos tenido a don Luigi Di Liegro que, ante tanta pobreza, dio su vida para buscar 
caminos de justicia y promoción humana. Bebamos de la fuerza de estos ejemplos para seguir 
sembrando semillas de santidad en nuestra ciudad. 

Muy queridos, les aseguro mi cercanía, mi afecto y mi disponibilidad para caminar con 
ustedes. Encomendemos al Señor nuestra vida sacerdotal y pidámosle que crezcamos en la unidad, 
en la ejemplaridad y en el compromiso profético para servir a nuestro tiempo. Nos acompañe la 
sentida exhortación de san Agustín, que dijo: «Amar esta Iglesia, permanecer en esta Iglesia, ser esta 
Iglesia. Amar al buen Pastor, al Esposo hermoso, que no engaña a nadie y no quiere que nadie perezca. 
Oren también por las ovejas descarriadas: que también ellas vengan, también ellas reconozcan, 
también ellas amen, para que haya un solo rebaño y un solo pastor» (Discurso 138, 10). ¡Gracias! 
_________________________ 
Boletín de la Oficina de Prensa de la Santa Sede, 12 de junio de 2025 
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JUBILEO DE LOS SEMINARISTAS 

 
MEDITACIÓN DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 

A LOS PARTICIPANTES EN EL JUBILEO DE LOS SEMINARISTAS 
 

Basílica de San Pedro, Altar de la Cátedra, 
Martes, 24 de junio de 2025 

______________ 
¡Gracias, gracias a todos! 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. ¡La paz esté con ustedes! 
Eminencias, Excelencias, formadores y, especialmente, a todos ustedes, seminaristas, ¡buenos 

días a todos! 
Me alegra mucho encontrarme con ustedes y les doy las gracias a todos, seminaristas y 

formadores, por su cálida presencia. Gracias, ante todo, por su alegría y su entusiasmo. ¡Gracias 
porque con su energía alimentan la llama de la esperanza en la vida de la Iglesia! 

Hoy no son solo peregrinos, sino también testigos de esperanza: la testimonian a mí y a todos, 
porque se han dejado involucrar por la fascinante aventura de la vocación sacerdotal en un tiempo no 
fácil. Han acogido la llamada a convertirse en anunciadores mansos y fuertes de la Palabra que salva, 
servidores de una Iglesia abierta y de una Iglesia en salida misionera. 

Y digo una palabra también en español, gracias por haber aceptado con valentía la invitación 
del Señor a seguir, a ser discípulo, a entrar en el seminario. Hay que ser valientes y no tengan miedo. 

A Cristo que llama, ustedes le están diciendo «sí», con humildad y valentía; y este «aquí 
estoy» que le dirigen a Él, germina en la vida de la Iglesia y se deja acompañar por el necesario 
camino de discernimiento y formación. 

Jesús, como ustedes saben, los llama ante todo a vivir una experiencia de amistad con Él y 
con los compañeros de cordada (cf. Mc 3,13); una experiencia destinada a crecer de manera 
permanente también después de la Ordenación y que involucra todos los aspectos de la vida. De 
hecho, no hay nada en ustedes que deba ser descartado, sino que todo debe ser asumido y 
transfigurado en la lógica del grano de trigo, con el fin de convertirse en personas y sacerdotes felices, 
«puentes» y no obstáculos para el encuentro con Cristo para todos aquellos que se acercan a ustedes. 
Sí, Él debe crecer y nosotros disminuir, para que podamos ser pastores según su Corazón [1]. 

Hablando del Corazón de Jesucristo, ¿cómo no recordar la encíclica Dilexit nos que nos ha 
donado el querido Papa Francisco? [2] Precisamente en este tiempo que están viviendo, es decir, el 
tiempo de la formación y del discernimiento, es importante centrar la atención en el centro, en el 
«motor» de todo su camino: ¡el corazón! El seminario, sea cual sea su modalidad, debe ser una escuela 
de los afectos. Hoy, de manera particular, en un contexto social y cultural marcado por el conflicto y 
el narcisismo, necesitamos aprender a amar y a hacerlo como Jesús [3]. 

Como Cristo amó con corazón de hombre [4], ¡ustedes están llamados a amar con el Corazón 
de Cristo! Amar con el corazón de Jesús. Pero para aprender este arte hay que trabajar en la propia 
interioridad, donde Dios hace oír su voz y desde donde parten las decisiones más profundas; pero que 
es también lugar de tensiones y luchas (cf. Mc 7,14-23), que hay que convertir para que toda su 
humanidad huela a Evangelio. El primer trabajo, por tanto, hay que hacerlo en la interioridad. 
Recuerden bien la invitación de san Agustín a volver al corazón, porque allí encontramos las huellas 
de Dios. Bajar al corazón a veces puede darnos miedo, porque en él también hay heridas. No tengan 

https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/06/24/0435/00796.html#_ftn1
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/20241024-enciclica-dilexit-nos.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/06/24/0435/00796.html#_ftn2
https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/06/24/0435/00796.html#_ftn3
https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/06/24/0435/00796.html#_ftn4
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miedo de cuidarlas, déjense ayudar, porque precisamente de esas heridas nacerá la capacidad de estar 
junto a los que sufren. Sin vida interior tampoco es posible la vida espiritual, porque Dios nos habla 
precisamente allí, en el corazón. Dios nos habla en el corazón, tenemos que saber escucharlo. Parte 
de este trabajo interior es también el entrenamiento para aprender a reconocer los movimientos del 
corazón: no solo las emociones rápidas e inmediatas que caracterizan el alma de los jóvenes, sino 
sobre todo sus sentimientos, que les ayudan a descubrir la dirección de su vida. Si aprenden a conocer 
su corazón, serán cada vez más auténticos y no necesitarán ponerse máscaras. Y el camino 
privilegiado que nos lleva a la interioridad es la oración: en una época en la que estamos 
hiperconectados, cada vez es más difícil experimentar el silencio y la soledad. Sin el encuentro con 
Él, ni siquiera podemos conocernos verdaderamente a nosotros mismos. 

Les invito a invocar con frecuencia al Espíritu Santo, para que forme en ustedes un corazón 
dócil, capaz de captar la presencia de Dios, también escuchando las voces de la naturaleza y del arte, 
de la poesía, de la literatura [5] y de la música, así como de las ciencias humanas [6]. En el riguroso 
compromiso del estudio teológico, sepan también escuchar con mente y corazón abiertos las voces 
de la cultura, como los recientes desafíos de la inteligencia artificial y los de las redes sociales [7]. 
Sobre todo, como hacía Jesús, sepan escuchar el grito, a menudo silencioso, de los pequeños, de los 
pobres y de los oprimidos y de tantos, sobre todo jóvenes, que buscan un sentido a su vida. 

Si cuidarán su corazón, con momentos diarios de silencio, meditación y oración, podrán 
aprender el arte del discernimiento. También esto es un trabajo importante: aprender a discernir. 
Cuando somos jóvenes, llevamos dentro muchos deseos, muchos sueños y ambiciones. El corazón a 
menudo está abarrotado y sucede que nos sentimos confundidos. En cambio, siguiendo el modelo de 
la Virgen María, nuestra interioridad debe ser capaz de custodiar y meditar. Capaz de synballein, 
como escribe el evangelista Lucas (2,19.51): juntar los fragmentos [8]. Guárdense de la 
superficialidad y junten los fragmentos de la vida en la oración y la meditación, preguntándose: ¿qué 
me enseña lo que estoy viviendo? ¿Qué me dice a mi camino? ¿Hacia dónde me está guiando el 
Señor? 

Queridísimos, tengan un corazón manso y humilde como el de Jesús (cf. Mt 11,29). Siguiendo 
el ejemplo del apóstol Pablo (cf. Fil 2,5ss), puedan asumir los sentimientos de Cristo, para progresar 
en la madurez humana, sobre todo afectiva y relacional. Es importante, más aún necesario, desde el 
tiempo del seminario, apostar mucho por la madurez humana, rechazando todo disfraz e hipocresía. 
Con la mirada puesta en Jesús, hay que aprender a dar nombre y voz también a la tristeza, al miedo, 
a la angustia, a la indignación, llevando todo a la relación con Dios. Las crisis, los límites, las 
fragilidades no deben ocultarse, sino que son ocasiones de gracia y de experiencia pascual. 

En un mundo en el que a menudo hay ingratitud y sed de poder, en el que a veces parece 
prevalecer la lógica del descarte, ustedes están llamados a dar testimonio de la gratitud y la gratuidad 
de Cristo, del júbilo y la alegría, de la ternura y la misericordia de su Corazón. Practicar el estilo de 
acogida y cercanía, de servicio generoso y desinteresado, dejando que el Espíritu Santo «unja» su 
humanidad incluso antes de la ordenación. 

El Corazón de Cristo está animado por una inmensa compasión: es el buen samaritano de la 
humanidad y nos dice: «Ve y haz tú lo mismo» (Lc 10,37). Esta compasión lo impulsa a partir el pan 
de la Palabra y del compartir para las multitudes (cf. Mc 6,30-44), dejando entrever el gesto del 
Cenáculo y de la Cruz, cuando se entregaría a sí mismo para ser comido, y nos dice: “Ustedes denles 
de comer” (Mc 6,37), es decir, hagan de su vida un don de amor. 

Queridos seminaristas, la sabiduría de la Madre Iglesia, asistida por el Espíritu Santo, busca 
siempre, a lo largo del tiempo, los medios más adecuados para la formación de los ministros 
ordenados, según las necesidades de los lugares. En este compromiso, ¿cuál es su tarea? Es la de no 
rebajar nunca sus exigencias, no conformarse, no ser meros receptores pasivos, sino apasionarse por 

https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/06/24/0435/00796.html#_ftn5
https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/06/24/0435/00796.html#_ftn6
https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/06/24/0435/00796.html#_ftn8
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la vida sacerdotal, viviendo el presente y mirando al futuro con corazón profético. Espero que este 
nuestro encuentro ayude a cada uno de ustedes a profundizar en el diálogo personal con el Señor, en 
el que le pidan asimilar cada vez más los sentimientos de Cristo, los sentimientos de su Corazón. Ese 
Corazón que palpita de amor por ustedes y por toda la humanidad. ¡Buen camino! Los acompaño con 
mi bendición. 
_________________ 
[1] Cf. San Juan Pablo II, Exhort. Ap. Pastores dabo vobis (25 de marzo de 1992), 43. 
[2] Lett. Enc. Dilexit nos, sobre el amor humano y divino del Corazón de Jesucristo (24 de octubre 
de 2024). 
[3] Cf. íbid., 17. 
[4] Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, 22. 
[5] Cf. Francisco, Carta sobre el papel de la literatura en la formación, 17 de julio de 2024. 
[6] Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, 62. 
[7] Congregación para el Clero, Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis, El don de la 
vocación presbiteral (8 de diciembre de 2016), 97. 
[8] Cf. Francisco, Carta encíclica Dilexit nos, sobre el amor humano y divino del Corazón de 
Jesucristo (24 de octubre de 2024), 19. 
_________________________ 
Boletín de la Oficina de Prensa de la Santa Sede, 24 de junio de 2025 
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https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/06/24/0435/00796.html#_ftnref2
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/20241024-enciclica-dilexit-nos.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/06/24/0435/00796.html#_ftnref3
https://www.vatican.va/content/francesco/it/encyclicals/documents/20241024-enciclica-dilexit-nos.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/06/24/0435/00796.html#_ftnref4
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_es.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/06/24/0435/00796.html#_ftnref5
https://www.vatican.va/content/francesco/es/letters/2024/documents/20240717-lettera-ruolo-letteratura-formazione.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/06/24/0435/00796.html#_ftnref6
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_it.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/06/24/0435/00796.html#_ftnref7
https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cclergy/documents/rc_con_cclergy_doc_20161208_ratio-fundamentalis-institutionis-sacerdotalis_es.html
https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cclergy/documents/rc_con_cclergy_doc_20161208_ratio-fundamentalis-institutionis-sacerdotalis_es.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/06/24/0435/00796.html#_ftnref8
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/20241024-enciclica-dilexit-nos.html#18
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DISCURSO DE SU SANTIDAD EL PAPA LEÓN XIV  
A LOS SEMINARISTAS DE LAS DIÓCESIS DEL MAR TRIVENETIANO 

Plaza de Juan Pablo II  
miércoles 25 de junio de 2025 

______________ 
¡Buenos días, buenos días! 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. ¡La paz sea con vosotros! 
Queridos hermanos en el Episcopado, 
queridos formadores y seminaristas de las diócesis del Tri-Véneto, 

Me alegra encontrarme con ustedes con ocasión de la peregrinación jubilar. Creo que 
todos  estuvieron presentes ayer también , así que esta es una segunda oportunidad. Su tierra tiene 
profundas raíces cristianas, que nos remontan a la antigua Iglesia de Aquilea. En esta memoria 
espiritual de fe, resplandece el testimonio de numerosos mártires y santos pastores. Recordamos al 
obispo Cromacio; recordamos a Jerónimo y a Rufino, ejemplares en su estudio y vida ascética; así 
como a los beatos Tulio Maruzzo y Giovanni Schiavo, misioneros que difundieron el Evangelio a 
diferentes pueblos, lenguas y culturas. 

Hoy nos toca continuar esta apasionante labor. En particular, ustedes, seminaristas, están 
llamados a sumergirse en esta rica historia de gracia, a protegerla y renovarla siguiendo al Señor. No 
se desanimen si a veces el camino que tienen por delante se les hace difícil. Como dijo el beato  Juan 
Pablo I al clero de Roma , formense en la disciplina de un «esfuerzo continuo, largo y no fácil. Incluso 
los ángeles que Jacob vio en su sueño no volaban, sino que daban un paso a la vez; imagínense a 
nosotros, que somos pobres hombres sin alas» ( Discurso al Clero Romano , 7 de septiembre de 1978). 
Así habló un pastor en quien brillaron las mejores virtudes de su pueblo: en él tienen un verdadero 
modelo de vida sacerdotal. 

Quisiera también recordar un pasaje de la conversión de san Agustín, como él mismo nos 
cuenta en sus  Confesiones . Por un lado, anhelaba elegir a Cristo; por otro, lo frenaban los escrúpulos 
y las tentaciones. Profundamente turbado, un día se retiró a reflexionar en el jardín de su casa; y allí 
se le apareció la virtud de la continencia personificada, diciendo: "¿Por qué te aferras —y no te 
aferras— a ti mismo? Entrégate a Dios sin miedo. Él no se acobardará ni te hará caer. Entrégate con 
confianza; él te acogerá y te sanará" ( Confesiones  VIII, 27). 

Como padre, les repito estas mismas palabras, que tanto bien hicieron al corazón inquieto de 
Agustín: no solo se aplican al celibato, un carisma que debe reconocerse, protegerse y educarse, sino 
que pueden guiar todo su camino de discernimiento y formación para el ministerio ordenado. En 
particular, estas palabras los invitan a tener una confianza plena en el Señor, el Señor que los llamó, 
renunciando a la pretensión de ser autosuficientes o de poder lograrlo solos. Y esto se aplica no solo 
a sus años en el seminario, sino a toda su vida: en cada momento, especialmente en los momentos de 
desolación o incluso de pecado, repitan las palabras del salmista: «Me abandono a la fidelidad de 
Dios, ahora y para siempre» ( Sal  51,10). La Palabra de Dios y los Sacramentos son fuentes perennes, 
de las que siempre pueden sacar nuevo alimento para su vida espiritual y también para su compromiso 
pastoral. 

Así que no se consideren  solos , ni se consideren  solos . Sin duda —como afirma la  Ratio 
fundamentalis—  cada uno de ustedes «es protagonista de su propia formación y está llamado a un 
camino de crecimiento constante en los ámbitos humano, espiritual, intelectual y pastoral» 
(Congregación para el Clero,  El don de la vocación sacerdotal , 130); ¡pero  protagonistas  no 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/it/events/event.dir.html/content/vaticanevents/it/2025/6/24/giubileo-seminaristi.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-i/it.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-i/it.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-i/it/speeches/documents/hf_jp-i_spe_07091978_roman-clergy.html
https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cclergy/documents/rc_con_cclergy_doc_20161208_ratio-fundamentalis-institutionis-sacerdotalis_it.html
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significa  solistas ! Por lo tanto, los invito a cultivar siempre la comunión, ante todo con sus 
compañeros de seminario. Tengan plena confianza en sus formadores, sin vacilaciones ni dobleces. 
Y ustedes, formadores, sean buenos compañeros de camino para los seminaristas que se les han 
confiado: ofrézcanles el humilde testimonio de su vida y su fe; acompáñenlos con sincero afecto. 
Sepan que todos cuentan con el apoyo de la Iglesia, ante todo en la persona del Obispo. 

Finalmente, lo más importante: mantener la mirada fija en Jesús (cf.  Hb  12,2), cultivando 
una relación de amistad con él. Al respecto, el sacerdote inglés Robert Hugh Benson (1871-1914) 
escribió tras su conversión al catolicismo: «Si hay algo que no deja lugar a dudas en el Evangelio, es 
precisamente esto: Jesucristo quiere ser nuestro amigo. […] El secreto que hizo a los santos está ahí: 
la conciencia de la amistad de Jesucristo» ( La amistad de Cristo , Milán 2024, 17). Nos pide, como 
escribió el papa Francisco en la encíclica  Dilexit nos ,  «no avergonzarnos de reconocer nuestra 
amistad con el Señor. Nos pide tener la valentía de decir a los demás que es un bien haberlo conocido» 
( n. 211 ). Encontrarnos con Jesús, de hecho, nos salva la vida y nos da la fuerza y la alegría para 
comunicar el Evangelio a todos. 

Queridos, gracias por su visita. ¡Buen viaje! Que la Virgen los acompañe siempre, y que mi 
bendición los acompañe. ¡Gracias! 

[Recitación del Padrenuestro] 
[Bendición] 
¡Que tengas un buen día! ¡Muchas gracias y feliz viaje! 

  

https://www.vatican.va/content/francesco/it/encyclicals/documents/20241024-enciclica-dilexit-nos.html
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JUBILEO DE LOS OBISPOS 

DISCURSO DEL SANTO PADRE A LOS OBISPOS, 
CON OCASIÓN DE SU JUBILEO  

Basílica de San Pedro, Altar de la Cátedra 
Miércoles, 25 de junio de 2025 

___________________________________ 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. La paz este con ustedes. 

Queridos hermanos: 

Buenos días y bienvenidos. 

Aprecio y admiro su compromiso de venir en peregrinación a Roma, sabiendo bien cuánto 
sean apremiantes las exigencias del ministerio. Pero cada uno de ustedes, como también yo, antes de 
ser pastores, ¡somos ovejas del rebaño del Señor! Y por eso también nosotros, es más, nosotros 
primero, estamos invitados a atravesar la Puerta Santa, símbolo de Cristo Salvador. Para guiar a la 
Iglesia confiada a nuestros cuidados, debemos dejarnos renovar profundamente por Él, el Buen 
Pastor, para conformarnos plenamente a su corazón y a su misterio de amor. 

«Spes non confundit», «la esperanza no defrauda» (Rm 5,5). ¡Cuántas veces el Papa 
Francisco repitió estas palabras de san Pablo! Se habían convertido en su lema, hasta el punto de que 
las escogió como íncipit de la Bula de convocación de este Año jubilar. 

Nosotros, los obispos, somos los primeros herederos de esta consigna, y debemos custodiarla 
y trasmitirla al Pueblo de Dios, con la palabra y el testimonio. A veces, anunciar que la esperanza no 
defrauda significa ir a contracorriente, incluso contra la evidencia de situaciones dolorosas que 
parecen no tener salida. Pero es precisamente en esos momentos cuando mejor se manifiesta que 
nuestra fe y nuestra esperanza no provienen de nosotros mismos, sino de Dios. Y entonces, si somos 
verdaderamente cercanos, solidarios con quienes sufren, el Espíritu Santo puede reavivar en los 
corazones la llama que ya casi se había apagado (cf. Bula Spes non confundit, 3). 

Queridos hermanos, el pastor es testigo de esperanza con el ejemplo de una vida firmemente 
anclada en Dios y totalmente dedicada al servicio de la Iglesia. Y esto ocurre en la medida en que se 
identifica con Cristo en su vida personal y en su ministerio apostólico, entonces el Espíritu del Señor 
da forma a su manera de pensar, a sus sentimientos, a sus comportamientos. Detengámonos juntos a 
considerar algunos rasgos que caracterizan este testimonio. 

El obispo es, ante todo, el principio visible de unidad en la Iglesia particular que le ha sido 
confiada. Su tarea es velar para que ella se edifique en la comunión entre todos sus miembros y con 
la Iglesia universal, valorizando la contribución de los diversos dones y ministerios para el 
crecimiento común y la difusión del Evangelio. En este servicio, como en toda su misión, el obispo 
cuenta con una gracia divina especial que le fue conferida en la ordenación episcopal: ella lo sostiene 
como maestro de la fe, como santificador y guía espiritual; anima su dedicación al Reino de Dios, 
para la salvación eterna de las personas, para transformar la historia con la fuerza del Evangelio. 

El segundo aspecto que me gustaría considerar, siempre partiendo de Cristo como modelo de 
vida del Pastor, lo definiría de esta manera: el obispo como hombre de vida teologal. Lo que equivale 
a decir: hombre plenamente dócil a la acción del Espíritu Santo, que suscita en él la fe, la esperanza 
y la caridad y las alimenta, como la llama del fuego, en las diferentes situaciones existenciales. 

https://www.vatican.va/content/francesco/es.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/bulls/documents/20240509_spes-non-confundit_bolla-giubileo2025.html


14 
 

El obispo es hombre de fe. Y aquí me viene a la mente esa maravillosa página de la Carta a 
los Hebreos (cf. cap. 11), donde el autor, comenzando por Abel, hace una larga lista de “testigos” de 
la fe; y en particular pienso en Moisés, quien, llamado por Dios para guiar al pueblo hacia la tierra 
prometida, «se mantuvo firme —dice el texto— como si estuviera viendo al Invisible» (Hb 11,27). 
Qué hermoso es este retrato del hombre de fe: alguien que, por la gracia de Dios, ve más allá, ve la 
meta y permanece firme en la prueba. Pensemos en las veces en que Moisés intercede por el pueblo 
ante Dios. Como él, el obispo en su Iglesia es el intercesor, porque el Espíritu mantiene viva en su 
corazón la llama de la fe. 

En esta misma perspectiva, el obispo es hombre de esperanza, porque «la fe es la garantía de 
los bienes que se esperan, la plena certeza de las realidades que no se ven» (Hb 11,1). Especialmente 
cuando el camino del pueblo se hace más difícil, el pastor, por virtud teologal, ayuda a no desesperar; 
no con las palabras, sino con la cercanía. Cuando las familias llevan cargas excesivas y las 
instituciones públicas no las sostienen adecuadamente; cuando los jóvenes están decepcionados y 
hartos de mensajes falsos; cuando los ancianos y las personas con discapacidades graves se sienten 
abandonados, el obispo está cerca y no ofrece recetas, sino la experiencia de comunidades que tratan 
de vivir el Evangelio con sencillez y compartiendo con generosidad. 

Y de esta manera, su fe y su esperanza se funden en él como hombre de caridad pastoral. Toda 
la vida del obispo, todo su ministerio, tan diverso y multiforme, encuentra su unidad en lo que san 
Agustín llama amoris officium. Aquí se expresa y se manifiesta al máximo grado su existencia 
teologal. En la predicación, en las visitas a las comunidades, en la escucha a los presbíteros y a los 
diáconos, en las decisiones administrativas, todo está animado y motivado por la caridad de Jesucristo 
Pastor. Con su gracia, obtenida diariamente en la Eucaristía y en la oración, el obispo da ejemplo de 
amor fraternal hacia su coadjutor o auxiliar, hacia el obispo emérito y los obispos de las diócesis 
vecinas, hacia sus colaboradores más cercanos, como también hacia los sacerdotes en dificultades o 
enfermos. Su corazón es abierto y accesible, y así es también su casa. 

Queridos hermanos, este es el núcleo teológico de la vida del pastor. Alrededor de este, y 
siempre animadas por el mismo Espíritu, quisiera situar otras virtudes indispensables: la prudencia 
pastoral, la pobreza, la perfecta continencia en el celibato y las virtudes humanas. 

La prudencia pastoral es la sabiduría práctica que guía al Obispo en sus decisiones, en el 
gobierno, en las relaciones con los fieles y con sus asociaciones. Una clara señal de prudencia es el 
ejercicio del diálogo como estilo y método en las relaciones, y también en la presidencia de los 
organismos de participación, es decir, en la gestión de la sinodalidad en la Iglesia particular. En este 
aspecto, el Papa Francisco nos ha hecho dar un gran paso adelante, insistiendo, con sabiduría 
pedagógica, en la sinodalidad como dimensión de la vida de la Iglesia. La prudencia pastoral permite 
al obispo guiar a la comunidad diocesana valorizando sus tradiciones y promoviendo nuevos caminos 
y nuevas iniciativas. 

Para dar testimonio del Señor Jesús, el pastor vive la pobreza evangélica. Tiene un estilo 
sencillo, sobrio y generoso, digno y al mismo tiempo adecuado a las condiciones de la mayoría de su 
pueblo. Las personas pobres deben encontrar en él un padre y un hermano, sin sentirse incómodas al 
encontrarse con él o al entrar en su casa. Está personalmente desapegado de las riquezas y no cede a 
favoritismos basados en estas o en otras formas de poder. El obispo no debe olvidar que, como Jesús, 
ha sido ungido con el Espíritu Santo y enviado a llevar la Buena Noticia a los pobres (cf. Lc 4,18). 

Junto con la pobreza efectiva, el Obispo también vive esa otra forma de pobreza que es el 
celibato y la virginidad por el Reino de los Cielos (cf. Mt 19,12). No se trata sólo de ser célibe, sino 
de practicar la castidad del corazón y de la conducta y, de este modo, vivir el seguimiento de Cristo, 
para poder manifestar a todos la verdadera imagen de la Iglesia, que es santa y casta en sus miembros 
como en su Cabeza. Además, deberá ser firme y decidido al afrontar las situaciones que puedan 

https://www.vatican.va/content/francesco/es.html
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provocar escándalo, así como cualquier caso de abuso, especialmente contra menores, ateniéndose a 
las disposiciones vigentes. 

El pastor está llamado además a cultivar aquellas virtudes humanas que también los Padres 
conciliares quisieron mencionar en el Decreto Presbyterorum Ordinis (n. 3) y que, con mayor razón, 
son de gran ayuda para el obispo en su ministerio y en sus relaciones. Podemos mencionar la lealtad, 
la sinceridad, la magnanimidad, la apertura de mente y de corazón, la capacidad de alegrarse con los 
que se alegran y sufrir con los que sufren; y también el dominio de sí mismo, la delicadeza, la 
paciencia, la discreción, una gran propensión a escuchar y al diálogo, la disponibilidad al servicio. 
También estas virtudes, de las que cada uno de nosotros está más o menos dotado por naturaleza, 
podemos y debemos cultivarlas a semejanza de Jesucristo, con la gracia del Espíritu Santo. 

Queridos hermanos, que la intercesión de la Virgen María y de los santos Pedro y Pablo les 
obtenga a ustedes y a sus comunidades las gracias que más necesitan. En particular, que los ayuden 
a ser hombres de comunión, a promover siempre la unidad en el presbiterio diocesano, y que cada 
sacerdote, sin excepción, pueda experimentar la paternidad, la fraternidad y la amistad del obispo. 
Este espíritu de comunión anima a los presbíteros en su compromiso pastoral y hace crecer en la 
unidad a la Iglesia particular. 

Les agradezco su recuerdo en la oración. Yo también rezo por ustedes y los bendigo de 
corazón. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 
A LOS PARTICIPANTES EN EL ENCUENTRO INTERNACIONAL 
SACERDOTES FELICES - « YO LOS LLAMO AMIGOS» (Jn 15,15) 

PROMOVIDO POR EL DICASTERIO PARA EL CLERO 
 

Auditorio Conciliazione, Roma  
Jueves, 26 de junio de 2025 

__________ 

Comencemos con la señal de la cruz, ya que todos estamos aquí porque Cristo, que murió y resucitó, 
nos ha dado la vida y nos ha llamado a servir. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
¡La paz esté con ustedes! 

[Saludo del cardenal Lazzaro You Heung-sik, Prefecto del Dicasterio para el Clero] 

Queridos hermanos en el sacerdocio, queridos formadores, seminaristas, animadores 
vocacionales, amigos en el Señor: 

Es para mí una gran alegría estar hoy aquí con ustedes. En el corazón del Año Santo, juntos 
queremos dar testimonio de que es posible ser sacerdotes felices, porque Cristo nos ha llamado, Cristo 
nos ha hecho sus amigos (cf. Jn 15,15); es una gracia que queremos acoger con gratitud y 
responsabilidad. 

Deseo agradecer al cardenal Lazzaro y a todos los colaboradores del Dicasterio para el Clero 
por su servicio generoso y competente; un trabajo vasto y valioso, que a menudo se lleva a cabo en 
silencio y con discreción y que produce frutos de comunión, formación y renovación. 

Con este momento de intercambio fraterno, un intercambio internacional, podemos valorizar 
el patrimonio de experiencias ya maduradas, fomentando la creatividad, la corresponsabilidad y la 
comunión en la Iglesia, para que lo que se siembra con dedicación y generosidad en tantas 
comunidades pueda convertirse en luz y estímulo para todos. 

Las palabras de Jesús: «Yo los llamo amigos» (Jn 15,15) no sólo son una declaración 
afectuosa hacia los discípulos, sino una auténtica clave para comprender el ministerio sacerdotal. El 
sacerdote, de hecho, es un amigo del Señor, llamado a vivir con Él una relación personal y 
confidencial, alimentada por la Palabra, la celebración de los sacramentos y la oración diaria. Esta 
amistad con Cristo es el fundamento espiritual del ministerio ordenado, el sentido de nuestro celibato 
y la energía del servicio eclesial al que dedicamos nuestra vida; nos sostiene en los momentos de 
prueba y nos permite renovar cada día el “sí” pronunciado al inicio de la vocación. 

En particular, queridos hermanos, me gustaría extraer tres implicaciones de esta palabra clave 
para la formación al ministerio sacerdotal. 

En primer lugar, la formación es un camino de relación. Convertirse en amigos de Cristo 
significa formarse en la relación, no sólo en las competencias. La formación sacerdotal, por lo tanto, 
no puede reducirse a la adquisición de nociones, sino que es un camino de familiaridad con el Señor 
que involucra a toda la persona: el corazón, la inteligencia, la libertad, y la moldea a imagen del Buen 
Pastor. Sólo quien vive en amistad con Cristo y está impregnado de su Espíritu puede anunciar con 
autenticidad, consolar con compasión y guiar con sabiduría. Esto requiere una escucha profunda, 
meditación y una vida interior rica y ordenada. 

En segundo lugar, la fraternidad es un estilo esencial de la vida presbiteral. Convertirse en 
amigos de Cristo implica vivir como hermanos entre sacerdotes y entre obispos, no como 
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competidores o de forma individualista. La formación debe ayudar a construir vínculos sólidos en el 
presbiterio como expresión de una Iglesia sinodal, en la que se crece juntos compartiendo las fatigas 
y las alegrías del ministerio. De hecho, ¿cómo podríamos nosotros, ministros, ser constructores de 
comunidades vivas, si no reinara ante todo entre nosotros una fraternidad efectiva y sincera? 

Además, formar sacerdotes amigos de Cristo significa formar hombres capaces de amar, 
escuchar, orar y servir juntos. Por eso es necesario especialmente cuidar la preparación de los 
formadores, porque la eficacia de su trabajo depende ante todo del ejemplo de vida y de la comunión 
entre ellos. La misma institución de los seminarios nos recuerda que la formación de los futuros 
ministros ordenados no puede llevarse a cabo de manera aislada, sino que requiere la participación 
de todos los amigos y las amigas del Señor que viven como discípulos misioneros al servicio del 
Pueblo de Dios. 

A este respecto, quisiera decir también unas palabras sobre las vocaciones. A pesar de los 
signos de crisis que atraviesan la vida y la misión de los presbíteros, Dios sigue llamando y permanece 
fiel a sus promesas. Es necesario que haya espacios adecuados para escuchar su voz. Por eso son 
importantes los ambientes y las formas de pastoral juvenil impregnadas del Evangelio, donde puedan 
manifestarse y madurar las vocaciones a la entrega total de sí. ¡Tengan el valor de hacer propuestas 
fuertes y liberadoras! Al mirar a los jóvenes que en nuestro tiempo dicen su generoso “aquí estoy” al 
Señor, todos sentimos la necesidad de renovar nuestro “sí”, de redescubrir la belleza de ser discípulos 
misioneros en el seguimiento de Cristo, el Buen Pastor. 

Queridos hermanos, celebramos este encuentro en la víspera de la solemnidad del Sagrado 
Corazón de Jesús: es de esta “zarza ardiente” de donde proviene nuestra vocación; es de esta fuente 
de gracia de donde queremos dejarnos transformar. 

La Encíclica del Papa Francisco Dilexit nos, si bien es un don precioso para toda la Iglesia, lo 
es de manera especial para nosotros, los sacerdotes. Esta nos interpela con fuerza, nos pide que 
custodiemos juntos la mística y el compromiso social, la contemplación y la acción, el silencio y el 
anuncio. Nuestro tiempo nos desafía, muchos parecen haberse alejado de la fe, pero en lo profundo 
de muchas personas, especialmente de los jóvenes, hay sed de infinito y de salvación. Muchos 
experimentan como una ausencia de Dios, pero cada ser humano está hecho para Él, y el designio del 
Padre es hacer de Cristo el corazón del mundo. 

Por eso queremos recuperar juntos el impulso misionero. Una misión que propone con valentía 
y amor el Evangelio de Jesús. A través de nuestra acción pastoral, es el Señor mismo quien cuida de 
su rebaño, reúne a los dispersos, se inclina sobre los heridos, sostiene a los desanimados. Imitando el 
ejemplo del Maestro, crecemos en la fe y nos convertimos así en testigos creíbles de la vocación que 
hemos recibido. Cuando uno cree, se nota, la felicidad del ministro refleja un verdadero encuentro 
con Cristo, que lo sostiene en la misión y en el servicio. 

Queridos hermanos en el sacerdocio, ¡gracias a ustedes que han venido desde lejos! Gracias a 
cada uno por su entrega cotidiana, especialmente en los lugares de formación, en las periferias 
existenciales y en los lugares difíciles, a veces peligrosos. Al recordar a los sacerdotes que han dado 
su vida, incluso hasta derramar su sangre, renovamos hoy nuestra disponibilidad a vivir sin reservas 
un apostolado de compasión y alegría. 

¡Gracias por lo que son!, porque recuerdan a todos que es hermoso ser sacerdotes, y que cada 
llamada del Señor es ante todo una llamada a su alegría. No somos perfectos, pero somos amigos de 
Cristo, hermanos entre nosotros e hijos de su tierna Madre María, y esto nos basta. 

Dirijámonos al Señor Jesús, a su Corazón misericordioso que arde de amor por cada persona. 
Pidámosle la gracia de ser discípulos misioneros y pastores según su voluntad: buscando a los que 
están perdidos, sirviendo a los pobres, guiando con humildad a los que nos han sido confiados. Que 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/20241024-enciclica-dilexit-nos.html


19 
 

su Corazón inspire nuestros planes, transforme nuestros corazones y nos renueve en la misión. Los 
bendigo con afecto y rezo por todos ustedes. 

[Un sacerdote le pregunta al Santo Padre si puede abrazarlo] 
¡Que sea uno que represente a todos!, porque después los demás también querrán un abrazo. 

¿Están de acuerdo? [Los sacerdotes responden: ¡Sí!] ¡Uno en nombre de todos! Entonces, ¡uno en 
nombre de todos! 

[en español] ¡Que levante la mano quien viene de América Latina! 
[en inglés] ¿Cuántos vienen de África?... ¿Cuántos de Asia?... ¿De Europa?... ¿De Estados 

Unidos?... 
[Llega el sacerdote, se presenta y abraza al Santo Padre] 
En representación de todos los presentes en este momento. 
[en español] Para concluir, proponemos un momento de oración. [en italiano] Un momento 

muy breve, pero lo que he dicho antes en mis palabras es muy importante. Quiero subrayar la 
importancia de la vida espiritual del sacerdote. Tantas veces, cuando necesitamos ayuda: busquen un 
buen «acompañante», un director espiritual, un buen confesor. Nadie aquí está solo. Y aunque estés 
trabajando en la misión más lejana, ¡nunca estás solo! Traten de vivir lo que el Papa Francisco llamaba 
tantas veces la «cercanía»: cercanía con el Señor, cercanía con el obispo o el superior religioso, y 
cercanía también entre ustedes, porque realmente deben ser amigos, hermanos; vivir esta hermosa 
experiencia de caminar juntos sabiendo que estamos llamados a ser discípulos del Señor. Tenemos 
una gran misión y juntos podemos llevarla a cabo. Contemos siempre con la gracia de Dios, también 
con mi cercanía, y juntos podremos ser verdaderamente esta voz en el mundo. ¡Gracias! 

Entonces, recemos juntos: Padre nuestro... 
Y a María, nuestra Madre, digamos: Ave María... 
[Bendición] 
¡Felicidades a todos! ¡Que Dios los bendiga siempre! 
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JUBILEO DE LOS SACERDOTES 
 

SANTA MISA Y ORDENACIONES SACERDOTALES 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 

Basílica Vaticana, Altar de la Confesión 
Viernes, 27 de junio de 2025 

________________________________________ 
Hoy, solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, Jornada para la santificación sacerdotal, 

celebramos con alegría esta Eucaristía en el Jubileo de los Sacerdotes. 
Me dirijo, por tanto, en primer lugar, a ustedes, queridos hermanos presbíteros, que han venido 

a la tumba del apóstol Pedro para entrar por la Puerta Santa, para volver a sumergir sus vestiduras 
bautismales y sacerdotales en el Corazón del Salvador. Para algunos de los aquí presentes, este gesto 
se realiza en un día muy especial de su vida: el de la ordenación. 

Hablar del Corazón de Cristo en este contexto es hablar de todo el misterio de la encarnación, 
muerte y resurrección del Señor, confiado de manera especial a nosotros para que lo hagamos presente 
en el mundo. Por eso, a la luz de las lecturas que hemos escuchado, reflexionemos juntos sobre cómo 
podemos contribuir a esta obra de salvación. 

En la primera, el profeta Ezequiel nos habla de Dios como un pastor que guarda su rebaño, 
contando sus ovejas una por una: va en busca de las perdidas, cura a las heridas, sostiene a las débiles 
y enfermas (cf. Ez 34,11-16). Nos recuerda así, en un tiempo de grandes y terribles conflictos, que el 
amor del Señor, del cual estamos llamados a dejarnos abrazar y moldear, es universal, y que a sus 
ojos —y por tanto también a los nuestros— no hay lugar para divisiones ni odios de ningún tipo. 

En la segunda lectura (cf. Rm 5,5-11), san Pablo, recordándonos que Dios nos reconcilió 
«cuando todavía éramos débiles» (v. 6) y «pecadores» (v. 8), nos invita a abandonarnos a la acción 
transformadora de su Espíritu que habita en nosotros, en un camino diario de conversión. Nuestra 
esperanza se basa en la conciencia de que el Señor nunca nos abandona; nos acompaña siempre. Sin 
embargo, estamos llamados a cooperar con Él, ante todo, poniendo en el centro de nuestra existencia 
la Eucaristía, «fuente y culmen de toda la vida cristiana» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen 
gentium, 11); luego «por la fructuosa recepción de los sacramentos, sobre todo en la frecuente acción 
sacramental de la Penitencia» (Íd., Decr. Presbiterorum ordinis, 18); y, por último, con la oración, la 
meditación de la Palabra y el ejercicio de la caridad, conformando cada vez más nuestro corazón al 
del «Padre de las misericordias» (ibíd.). 

Y esto nos lleva al Evangelio que hemos escuchado (cf. Lc 15,3-7), en el que se habla de la 
alegría de Dios —y de todo pastor que ama según su Corazón— por el regreso al redil de una sola de 
sus ovejas. Es una invitación a vivir la caridad pastoral con el mismo espíritu generoso del Padre, 
cultivando en nosotros su deseo: que nadie se pierda (cf. Jn 6,39), sino que todos, también a través de 
nosotros, conozcan a Cristo y tengan en Él la vida eterna (cf. Jn 6,40). Es una invitación a unirnos 
íntimamente a Jesús (cf. Presbiterorum ordinis, 14), semilla de concordia entre los hermanos, 
cargando sobre nuestros hombros a los que se han perdido, perdonando a los que han errado, yendo 
en busca de los que se han alejado o han quedado excluidos, cuidando a los que sufren en el cuerpo 
y en el espíritu, en un gran intercambio de amor que, naciendo del costado traspasado del Crucificado, 
circunda a todos los hombres e impregna al mundo. El Papa Francisco escribía al respecto: «De la 
herida del costado de Cristo sigue brotando ese río que jamás se agota, que no pasa, que se ofrece una 
y otra vez para quien quiera amar. Sólo su amor hará posible una humanidad nueva» (Carta 
enc. Dilexit nos, 219). 

https://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2025/20250627-libretto-sacratissimo-cuore-gesu.pdf
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651207_presbyterorum-ordinis_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651207_presbyterorum-ordinis_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651207_presbyterorum-ordinis_sp.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/20241024-enciclica-dilexit-nos.html
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El ministerio sacerdotal es un ministerio de santificación y reconciliación para la unidad del 
Cuerpo de Cristo (cf. Lumen gentium, 7). Por eso, el Concilio Vaticano II pide a los presbíteros que 
hagan todo lo posible por «conducirlos a todos a la unidad de la caridad» (Presbiterorum ordinis, 9), 
armonizando las diferencias para que «nadie se sienta extraño» (ibíd.). Y les recomienda que estén 
unidos al obispo y al presbiterio (cf. ibíd., 7-8). En efecto, cuanto mayor sea la unidad entre nosotros, 
tanto más sabremos llevar también a los demás al redil del Buen Pastor, para vivir como hermanos 
en la única casa del Padre. 

San Agustín, a este propósito, en un sermón pronunciado con ocasión del aniversario de su 
ordenación, hablaba de un fruto gozoso de comunión que une a los fieles, a los presbíteros y a los 
obispos, y que tiene su raíz en el sentirse todos rescatados y salvados por la misma gracia y por la 
misma misericordia. Pronunciaba, precisamente en ese contexto, la famosa frase: «Con ustedes soy 
cristiano y para ustedes, obispo» (Sermón 340,1). 

En la misa solemne del inicio de mi pontificado, he expresado ante el Pueblo de Dios un gran 
deseo: «una Iglesia unida, signo de unidad y comunión, que se convierta en fermento para un mundo 
reconciliado» (18 mayo 2025). Hoy vuelvo a compartirlo con todos ustedes: reconciliados, unidos y 
transformados por el amor que brota abundantemente del Corazón de Cristo, caminemos juntos tras 
sus huellas, humildes y decididos, firmes en la fe y abiertos a todos en la caridad, llevemos al mundo 
la paz del Resucitado, con esa libertad que nace de sabernos amados, elegidos y enviados por el Padre. 

Y ahora, antes de concluir, me dirijo a ustedes, queridos ordenandos, que dentro de poco, por 
la imposición de las manos del Obispo y con una renovada efusión del Espíritu Santo, se convertirán 
en sacerdotes. Les digo algunas cosas simples, pero que considero importantes para su futuro y para 
el de las almas que les serán confiadas. Amen a Dios y a los hermanos, sean generosos, fervorosos en 
la celebración de los sacramentos, en la oración —especialmente en la adoración— y en el ministerio; 
sean cercanos a su grey, donen su tiempo y sus energías a todos, sin escatimarse, sin hacer diferencias, 
como nos enseñan el costado abierto del Crucificado y el ejemplo de los santos. Y a este propósito, 
recuerden que la Iglesia, en su historia milenaria, ha tenido —y tiene todavía hoy— figuras 
maravillosas de santidad sacerdotal. A partir de la comunidad de los orígenes, la Iglesia ha generado 
y conocido, entre sus sacerdotes, mártires, apóstoles incansables, misioneros y campeones de la 
caridad. Atesoren tanta riqueza: interésense por sus historias, estudien sus vidas y sus obras, imiten 
sus virtudes, déjense encender por su celo e invoquen con frecuencia y con insistencia su intercesión. 
Nuestro mundo propone muchas veces modelos de éxito y prestigio discutibles e inconsistentes. No 
se dejen embaucar por ellos. Miren más bien el sólido ejemplo y los frutos del apostolado, muchas 
veces escondido y humilde, de quien en la vida ha servido al Señor y a los hermanos con fe y 
dedicación, y mantengan su memoria con su fidelidad. 

Encomendémonos finalmente todos a la maternal protección de la Bienaventurada Virgen 
María, Madre de los sacerdotes y Madre de la esperanza, que sea ella quien acompañe y sostenga 
nuestros pasos, para que podamos configurar cada vez más nuestro corazón con el de Cristo, sumo y 
eterno Pastor. 

  

https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/index_sp.htm
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651207_presbyterorum-ordinis_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651207_presbyterorum-ordinis_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651207_presbyterorum-ordinis_sp.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/de/events/event.dir.html/content/vaticanevents/es/2025/5/18/inizio-pontificato.html
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MENSAJE DEL SANTO PADRE 
A LOS SACERDOTES EN OCASIÓN DE LA 

JORNADA DE LA SANTIFICACIÓN SACERDOTAL 
 

27 junio 2025 - Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús 
 
Queridos hermanos en el sacerdocio: 

En esta Jornada de la Santificación Sacerdotal, que se celebra en la Solemnidad del Sagrado 
Corazón de Jesús, me dirijo a cada uno de ustedes con un corazón agradecido y lleno de confianza. 

El Corazón de Cristo, traspasado por amor, es la carne viva y vivificante que acoge a cada uno 
de nosotros, transformándonos a imagen del Buen Pastor. En él se comprende la verdadera identidad 
de nuestro ministerio: ardiendo por la misericordia de Dios, somos testigos gozosos de su amor que 
sana, acompaña y redime. 

La fiesta de hoy renueva en nuestros corazones la llamada a la entrega total de nosotros 
mismos al servicio del Pueblo santo de Dios. Esta misión comienza con la oración y continúa en la 
unión con el Señor, quien reaviva continuamente en nosotros su don: la santa vocación al sacerdocio. 

Hacer memoria de esta gracia, como afirma san Agustín, significa entrar en un «santuario 
amplio y sin fronteras» (Confesiones, X, 8.15), en donde no se custodia simplemente algo del pasado, 
sino que vuelve siempre nuevo y actual lo que allí se conserva. Sólo haciendo memoria vivimos y 
hacemos revivir lo que el Señor nos ha entregado, y nos pide, a su vez, transmitirlo en su nombre. La 
memoria unifica nuestros corazones en el Corazón de Cristo y nuestra vida en la vida de Cristo, de 
modo que podamos llevar al Pueblo santo de Dios la Palabra y los Sacramentos de la salvación, para 
un mundo reconciliado en el amor. Sólo en el Corazón de Jesús encontramos nuestra verdadera 
humanidad de hijos de Dios y de hermanos entre nosotros. Por estas razones, hoy quiero hacerles una 
invitación urgente: ¡sean constructores de unidad y de paz! 

En un mundo marcado por tensiones crecientes, incluso dentro de las familias y de las 
comunidades eclesiales, el sacerdote está llamado a promover la reconciliación y generar comunión. 
Ser constructores de unidad y de paz significa ser pastores capaces de discernimiento, hábiles en el 
arte de recomponer los fragmentos de vida que se nos confían, para ayudar a las personas a encontrar 
la luz del Evangelio dentro de las tribulaciones de la existencia; significa ser sabios lectores de la 
realidad, yendo más allá de las emociones del momento, de los miedos y de las modas; significa 
ofrecer propuestas pastorales que generen y regeneren la fe, construyendo relaciones buenas, vínculos 
solidarios, comunidades donde brille el estilo de la fraternidad. Ser constructores de unidad y de paz 
no significa imponerse, sino servir. En particular, la fraternidad sacerdotal se convierte en signo 
creíble de la presencia del Resucitado entre nosotros cuando caracteriza el camino común de nuestros 
presbíteros. 

Los invito entonces a renovar hoy, ante el Corazón de Cristo, su “sí” a Dios y a su Pueblo 
santo. Déjense moldear por la gracia, custodien el fuego del Espíritu recibido en la Ordenación para 
que, unidos a Él, puedan ser sacramento del amor de Jesús en el mundo. No le teman a su fragilidad: 
el Señor no busca sacerdotes perfectos, sino corazones humildes, disponibles a la conversión y 
dispuestos a amar como Él mismo nos ha amado. 

Queridísimos hermanos sacerdotes, el Papa Francisco nos ha propuesto nuevamente la 
devoción al Sagrado Corazón como lugar de encuentro personal con el Señor (cf. Carta enc. Dilexit 
nos, 103), y por tanto como lugar donde llevar y reconciliar nuestros conflictos interiores y los que 
desgarran al mundo contemporáneo, porque «en Él nos volvemos capaces de relacionarnos de un 

https://www.vatican.va/content/francesco/es.html
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modo sano y feliz, y de construir en este mundo el Reino de amor y de justicia. Nuestro corazón unido 
al de Cristo es capaz de este milagro social» (ibíd., 28). 

Durante este Año Santo, que nos invita a ser peregrinos de esperanza, nuestro ministerio será 
tanto más fecundo cuanto más esté arraigado en la oración, en el perdón, en la cercanía a los pobres, 
a las familias, a los jóvenes en busca de la verdad. No lo olviden: un sacerdote santo hace florecer la 
santidad a su alrededor. 

Los encomiendo a María, Reina de los Apóstoles y Madre de los sacerdotes, y de todo corazón 
los bendigo. 
 

Vaticano, 27 de junio de 2025 
LEÓN PP. XIV 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 
A LOS FORMADORES DEL CURSO REGINA APOSTOLORUM Y 

A LOS MIEMBROS DEL CAPÍTULO GENERAL DE LOS PADRES JAVERIANOS  
 

Sala Clementina 
Viernes, 25 de julio de 2025 

____________________________________ 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
¡La paz esté con ustedes! 
Queridísimos formadores, queridísimos hermanos Javerianos, 

Me alegra encontrarme con ustedes al término de dos momentos importantes que han vivido 
aquí en Roma: el Curso para formadores en los seminarios, promovido desde hace muchos años por 
la Pontificia Universidad Regina Apostolorum, y el Capítulo General, en el que algunos han 
participado como delegados. 

Se trata, sin duda, de dos ocasiones diferentes entre sí, pero podemos encontrar un hilo 
conductor que las une porque, de manera diferente, estamos llamados a entrar en el dinamismo de la 
misión y a afrontar los desafíos de la evangelización. Esta llamada exige a todos, ministros ordenados 
y fieles laicos, una formación sólida e integral, que no se reduzca solo a algunas competencias 
cognitivas, sino que tenga como objetivo transformar nuestra humanidad y nuestra espiritualidad para 
que adquieran la forma del Evangelio y en nosotros se hagan realidad «los mismos sentimientos que 
tuvo Cristo Jesús» (Fil 2,5). 

A ustedes, formadores, a quienes se ocupan de la formación de los formadores y a ustedes, 
hermanos Javerianos, comprometidos de manera especial en la misión ad gentes, quisiera ofrecerles 
algunas reflexiones. Recientemente, el Dicasterio para el Clero ha promovido un encuentro 
internacional dedicado a los presbíteros sobre el tema: «Sacerdotes felices. Podemos decir también, 
sin embargo, que todos debemos contagiaros de la alegría del Evangelio y, por lo tanto, se puede 
hablar de cristianos felices, discípulos felices y misioneros felices. 

Para que este deseo no se quede en un eslogan, es fundamental la formación. Es necesario que 
la «casa» de nuestra vida y de nuestro camino, ya sea sacerdotal o laico, esté fundada sobre «roca» 
(cf. Mt 7, 24-25), es decir, sobre bases sólidas con las que saber afrontar las tormentas humanas y 
espirituales de las que tampoco está exenta la vida del cristiano, del cura y del misionero. ¿Cómo 
construir una casa sobre la roca? Quiero ofrecerles brevemente tres pequeñas ideas. 

La primera es esta: cultivar la amistad con Jesús. Este es el fundamento de la casa, que debe 
estar en el centro de toda vocación y misión apostólica. Es necesario vivir en primera persona la 
experiencia de la intimidad con el Maestro, el haber sido mirados, amados y elegidos por Él sin mérito 
alguno y por pura gracia, porque es ante todo esta experiencia nuestra la que luego transmitimos en 
el ministerio: cuando formamos a otros para la vida sacerdotal y cuando, en nuestra vocación 
específica, anunciamos el Evangelio en las tierras de misión, lo primero que transmitimos es nuestra 
experiencia personal de amistad con Cristo, que se refleja en nuestra forma de ser, en nuestro estilo, 
en nuestra humanidad, en nuestra capacidad de vivir buenas relaciones. 

Recordando la Evangelii nuntiandi durante una audiencia general, el Papa Francisco afirmó: 
«La evangelización es más que una simple transmisión doctrinal y moral. Es en primer lugar 
testimonio [...], testimonio del encuentro personal con Jesucristo, Verbo encarnado en el cual la 
salvación se ha cumplido [...]. No es transmitir una ideología o una «doctrina» sobre Dios, no. Es 
transmitir a Dios que se hace vida en mí» (Audiencia general, 22 de marzo de 2023). 

https://www.clerus.va/es.html
https://www.clerus.va/es/eventi/2025/incontro-internazionale-sacerdoti-felici-26-giugno-2025.html
https://www.clerus.va/es/eventi/2025/incontro-internazionale-sacerdoti-felici-26-giugno-2025.html
https://www.vatican.va/content/paul-vi/es/apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19751208_evangelii-nuntiandi.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2023/documents/20230322-udienza-generale.html


26 
 

Esto implica un camino continuo de conversión. Los formadores y quienes se ocupan de ellos 
no deben olvidar que ellos mismos están en un camino de conversión evangélica permanente; los 
misioneros, al mismo tiempo, no deben olvidar que son siempre los primeros destinatarios del 
Evangelio, los primeros que deben ser evangelizados. Y esto significa un trabajo constante sobre sí 
mismos, el compromiso de entrar en lo más profundo de su corazón y mirar también las zonas oscuras 
y las heridas que nos marcan, el coraje de dejar caer, cultivando la íntima amistad con Cristo, nuestras 
máscaras. Así, nos dejaremos transformar por la vida del Evangelio y podremos convertirnos en 
auténticos discípulos misioneros. 

Un segundo aspecto: vivir una fraternidad efectiva y afectiva entre nosotros. Cuando el Papa 
Francisco hablaba de la vida sacerdotal y de las crisis que hay que prevenir, le gustaba subrayar cuatro 
cercanías: con Dios, con el obispo, entre los presbíteros y con el pueblo (cf. Discurso a los 
participantes en el Simposio «Por una teología fundamental del sacerdocio», 17 de febrero de 2022). 
En este sentido, es necesario aprender a vivir como hermanos entre sacerdotes, así como en las 
comunidades religiosas y con sus obispos y superiores; hay que trabajar mucho sobre sí mismos para 
vencer el individualismo y el afán de superar a los demás, que nos convierte en competidores, para 
aprender a construir gradualmente relaciones humanas y espirituales buenas y fraternas. En principio, 
creo que todos están de acuerdo en esto, pero en la realidad todavía hay mucho camino por recorrer. 

3. Tercer y último aspecto: compartir la misión con todos los bautizados. En los primeros 
siglos de la Iglesia era natural que todos los fieles se sintieran discípulos misioneros y se 
comprometieran personalmente como evangelizadores. Y el ministerio ordenado estaba al servicio 
de esta misión compartida por todos. Hoy sentimos con fuerza que debemos volver a esta 
participación de todos los bautizados en el testimonio y el anuncio del Evangelio. En las tierras donde 
ustedes, hermanos Javerianos, llevan adelante la misión, seguramente habrán comprobado cuán 
importante es trabajar junto a las hermanas y hermanos de esas comunidades cristianas; al mismo 
tiempo, a los formadores quisiera decirles que es necesario formar a los presbíteros para esto, para 
que no se consideren líderes solitarios, para que no asuman el sacerdocio ordenado con la perspectiva 
de sentirse superiores. Necesitamos curas capaces de discernir y reconocer en todos la gracia del 
Bautismo y los carismas que de él brotan, tal vez también ayudando a las personas a abrirse a estos 
dones, para encontrar el valor y el entusiasmo de comprometerse en la vida de la Iglesia y en la 
sociedad. Concretamente, esto significa que la preparación de los futuros sacerdotes deberá estar cada 
vez más inmersa en la realidad del Pueblo de Dios y llevarse a cabo con la aportación de todos sus 
componentes: sacerdotes, laicos y consagrados, hombres y mujeres. 

Queridos, les doy las gracias por esta oportunidad, pero sobre todo les doy las gracias por su 
servicio, por el cuidado de la formación sacerdotal, por la misión evangelizadora en tierras a menudo 
heridas y que necesitan la esperanza del Evangelio. Los animo a continuar en su camino. 

¡Que la Virgen María los acompañe e interceda por ustedes! 
¡Gracias! 

____________________ 
Boletín de la Oficina de Prensa de la Santa Sede, 25 de julio de 2025 
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CARTA DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 
AL SEMINARIO MAYOR ARCQUIDIOCESANO 

"SAN CARLOS Y SAN MARCELO" DE TRUJILLO, 
CON OCASIÓN DE LOS 400 AÑOS DE SU FUNDACIÓN 

[4 de noviembre de 2025] 

_______________ 
Queridos hijos: 

En este año damos gracias al Señor por los cuatro siglos de historia del Seminario Mayor 
Arquidiocesano “San Carlos y San Marcelo” de Trujillo, y recordamos el paso de innumerables 
jóvenes de esa Arquidiócesis, de diversas jurisdicciones del Perú y comunidades religiosas que, en 
esas aulas y capillas, han querido responder a la voz de Cristo, que los llamó «para que estuvieran 
con Él y para enviarlos a predicar» (Mc 3,14). También mis huellas forman parte de esa casa, en la 
que serví como profesor y director de estudios. 

Su primera tarea sigue siendo la misma: estar con el Señor, dejar que Él los forme, conocerlo 
y amarlo, para poder parecerse a Él. Por eso la Iglesia ha querido que existan los seminarios, lugares 
para custodiar esta experiencia y preparar a quienes serán enviados a servir al santo Pueblo de Dios. 
De esa fuente brotan también las actitudes que deseo compartirles ahora, porque han sido siempre el 
fundamento seguro del ministerio de los sacerdotes. 

Por tal motivo, antes que cualquier otra cosa, es necesario dejar que el Señor aclare las 
motivaciones y purifique las intenciones (cf. Rm 12,2). El sacerdocio no puede reducirse a “llegar a 
la Ordenación” como si fuera una meta externa o una salida fácil a problemas personales. No es una 
huida de lo que no se quiere enfrentar, ni un refugio ante dificultades afectivas, familiares o sociales; 
tampoco una promoción o un resguardo, sino un don total de la existencia. Sólo en la libertad es 
posible donarse: atado a intereses o miedos nadie se entrega, pues «se es verdaderamente libre cuando 
no se es esclavo» (S. Agustín, De civitate Dei, XIV, 11, 1). Lo decisivo no es “ordenarse”, 
sino ser verdaderamente sacerdotes. 

Cuando se lo piensa en claves mundanas, el ministerio se confunde con un derecho personal, 
un cargo distribuible; se transforma en mera prerrogativa o en función burocrática. En realidad, nace 
de la elección del Señor (cf. Mc 3,13), que con especial predilección llama a algunos varones para 
hacerlos partícipes de su ministerio salvífico, a fin de que reproduzcan en sí su propia imagen y den 
un constante testimonio de fidelidad y de amor (cf. Misal Romano, Prefacio I de las ordenaciones). 
Quien busca el sacerdocio por motivos mezquinos, se equivoca de cimiento y construye sobre arena 
(cf. Mt 7,26-27). 

La vida en el seminario es un camino de rectificación interior. Hay que dejar que el Señor 
sondee el corazón y muestre con claridad qué mueve nuestras decisiones. La rectitud de intención 
significa poder decir cada día, con sencillez y verdad: “Señor, quiero ser tu sacerdote, no para mí, 
sino para tu pueblo”. Esta transparencia se cultiva en la confesión frecuente, en la dirección espiritual 
sincera y en la obediencia confiada a quienes acompañan el discernimiento. La Iglesia pide 
seminaristas de corazón limpio, que busquen a Cristo sin doblez y no se dejen atrapar por el egoísmo 
o la vanidad. 

Esto requiere discernimiento continuo. La sinceridad ante Dios y ante los formadores protege 
de la autojustificación y ayuda a corregir a tiempo lo que no es evangélico. Un seminarista que 
aprende a vivir en esta claridad, se convierte en un hombre maduro, libre de la ambición y del cálculo 
humano, libre para entregarse sin reservas. De este modo, la ordenación será la confirmación gozosa 
de una vida configurada con Cristo desde el seminario, y el comienzo de un camino auténtico. 
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El corazón del seminarista se forma en el trato personal con Jesús. La oración no es un 
ejercicio accesorio, en ella se aprende a reconocer su voz y a dejarse conducir por Él. Quien no ora, 
no conoce al Maestro; y quien no lo conoce, no puede amarlo de verdad ni configurarse con Él. El 
tiempo dedicado a la oración es la inversión más fecunda de la vida, porque allí el Señor moldea los 
sentimientos, purifica los deseos y fortalece la vocación. ¡No puede hablar de Dios el que poco habla 
con Dios! Cristo se deja encontrar de un modo privilegiado en la Sagrada Escritura. Es preciso 
acercarse a ella con reverencia, con espíritu de fe, buscando al Amigo que se revela en sus páginas. 

Allí, quien será sacerdote, descubre cómo piensa Cristo, cómo mira al mundo, cómo se 
conmueve por los pobres, y poco a poco se reviste de sus mismos criterios y actitudes. «Necesitamos 
mirar a Jesús, a la compasión con la que Él ve nuestra humanidad herida, a la gratuidad con la que ha 
ofrecido su vida por nosotros en la cruz» (Francisco, Carta a los sacerdotes de la diócesis de Roma, 5 
agosto 2023). 

La Iglesia ha reconocido siempre que el encuentro con el Señor necesita arraigarse en la 
inteligencia y hacerse doctrina. Por eso el estudio es camino indispensable para que la fe se haga 
sólida, razonada y capaz de iluminar a los demás. Quien se forma para ser sacerdote no dedica tiempo 
a lo académico por mera erudición, sino por fidelidad a su vocación. El trabajo intelectual, 
especialmente el teológico, es una forma de amor y de servicio, necesario para la misión, siempre en 
plena comunión con el Magisterio. Sin estudio serio no hay verdadera pastoral, porque el ministerio 
consiste en conducir a los hombres a que conozcan y amen a Cristo y, en Él, encuentren la salvación 
(cf. Pío XI, Carta enc. Ad Catholici Sacerdotii, 44-46). Se cuenta que un formando le preguntó a san 
Alberto Hurtado en qué debía especializarse, y el santo respondió: “¡Especialízate en Jesucristo!”. 
Esa es la orientación más segura: hacer del estudio un medio para unirse más al Señor y para 
anunciarlo con claridad. 

La oración y la búsqueda de la verdad no son caminos paralelos, sino un único sendero que 
lleva al Maestro. Una piedad sin doctrina se vuelve sentimentalismo frágil; una doctrina sin oración 
se vuelve estéril y fría. Cultiven ambas con equilibrio y pasión, sabiendo que sólo así podrán anunciar 
auténticamente lo que viven y vivir con coherencia lo que anuncian. Cuando la inteligencia se abre a 
la verdad revelada y el corazón se enciende en la oración, la formación se vuelve fecunda y prepara 
para un sacerdocio sólido y luminoso. 

Vida espiritual e intelectual son indispensables, pero ambas se orientan hacia el altar, lugar 
donde la identidad sacerdotal se edifica y se revela en plenitud (cf. S. Juan XXIII, Carta 
enc. Sacerdotii Nostri Primordia, II). Allí, en el Santo Sacrificio, el sacerdote aprende a ofrecer su 
vida, como Cristo en la cruz. Al nutrirse de la Eucaristía descubre la unidad entre el ministerio y el 
sacrificio (cf. S. Pablo VI, Carta enc. Mysterium Fidei, 4), y comprende que su vocación consiste en 
ser hostia junto con Cristo (cf. Rm 12,1). Así, cuando la cruz se asume como parte inseparable de la 
vida, la Eucaristía deja de verse sólo como un rito y se convierte en el verdadero centro de la 
existencia. 

La unión con Cristo en el Sacrificio eucarístico se prolonga en la paternidad sacerdotal, que 
no engendra según la carne, sino según el Espíritu (cf. 1 Co 4,14-15). Ser padre no es algo que se hace, 
sino algo que se es. Un verdadero padre no vive para sí, sino para los suyos: se alegra cuando sus 
hijos crecen, sufre cuando se pierden, espera cuando se alejan (cf. 1 Ts 2,11-12). Así también el 
sacerdote lleva en su corazón al pueblo entero, intercede por él, lo acompaña en sus luchas y lo 
sostiene en la fe (cf. 2 Co 7,4). La paternidad sacerdotal consiste en transparentar el rostro del Padre, 
de modo que quien encuentre al sacerdote intuya el amor de Dios. 

Tal paternidad se expresa en actitudes de entrega: el celibato como amor indiviso a Cristo y a 
su Iglesia, la obediencia como confianza en la voluntad de Dios, la pobreza evangélica como 
disponibilidad para todos (cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Presbyterorum Ordinis, sobre el ministerio 
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y la vida de los presbíteros, 15-17), y la misericordia y fortaleza que acompañan las heridas y 
sostienen en el dolor. En ellas se reconoce al sacerdote como verdadero padre, capaz de guiar a sus 
hijos espirituales hacia Cristo con firmeza y amor. No existe paternidad a medias, ni sacerdocio a 
medias. 

Ustedes, candidatos al sacerdocio, están llamados a huir de la mediocridad, en medio de 
peligros muy concretos: la mundanidad que disuelve la visión sobrenatural de la realidad, el activismo 
que agota, la dispersión digital que roba interioridad, las ideologías que desvían del Evangelio y, no 
menos grave, la soledad de quien pretende vivir sin el presbiterio y sin su obispo. Un sacerdote aislado 
es vulnerable. La fraternidad y comunión sacerdotal son intrínsecas a la vocación. La Iglesia necesita 
pastores santos que se entreguen juntos, no funcionarios solitarios; sólo así podrán ser testigos creíbles 
de la comunión que predican. 

Queridos hijos, al concluir quiero asegurarles que tienen un lugar en el corazón del Sucesor 
de Pedro. El seminario es un don inmenso y exigente, pero nunca están solos en este camino. Dios, 
los santos y toda la Iglesia caminan con ustedes, y de modo particular su obispo y sus formadores, 
que los ayudan a crecer «hasta que Cristo sea formado en ustedes» (Ga 4,19). Reciban de ellos la guía 
y la corrección como gestos de amor. Recuerden también la sabiduría de santo Toribio de Mogrovejo, 
tan querido en Trujillo, que amaba decir: “No es nuestro el tiempo, es muy breve, y Dios nos tomará 
estricta cuenta del modo como lo hemos empleado” (cf. C. García Irigoyen, Sto. Toribio, Lima 1908, 
141). Aprovechen, pues, cada día como un tesoro irrepetible. 

Que la Virgen María y san José, primeros formadores del Sumo y Eterno Sacerdote, los 
sostengan a todos en la alegría de saberse amados y llamados. Con estos sentimientos, como signo de 
cercanía, imparto de corazón la implorada Bendición Apostólica sobre toda la comunidad de ese 
querido Seminario y sus familias. 
Vaticano, 17 de septiembre de 2025, memoria de san Roberto Belarmino, obispo y doctor de la 
Iglesia. 
LEÓN PP. XIV 
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CARTA APOSTÓLICA 
 

UNA FIDELIDAD QUE GENERA FUTURO 
 

DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 
CON MOTIVO DEL LX ANIVERSARIO 

DE LOS DECRETOS CONCILIARES 
OPTATAM TOTIUS Y PRESBYTERORUM ORDINIS 

 
1. Una fidelidad que genera futuro es a lo que los presbíteros están llamados también hoy, en la 
conciencia de que perseverar en la misión apostólica nos ofrece la posibilidad de interrogarnos sobre 
el futuro del ministerio y de ayudar a otros a percibir la alegría de la vocación presbiteral. El 
sexagésimo aniversario del Concilio Vaticano II, que se celebra en este Año jubilar, nos brinda la 
ocasión de contemplar nuevamente el don de esta fidelidad fecunda, recordando las enseñanzas de 
los Decretos Optatam totius y Presbyterorum ordinis, promulgados respectivamente el 28 de octubre 
y el 7 de diciembre de 1965. Son dos textos nacidos de una única inspiración de la Iglesia, que se 
siente llamada a ser signo e instrumento de unidad para todos los pueblos e interpelada a renovarse, 
consciente de que «la anhelada renovación de toda la Iglesia depende en gran parte del ministerio de 
los sacerdotes, animado por el espíritu de Cristo». [1] 
2. ¡No celebramos un aniversario de papel! Ambos documentos, en efecto, se fundamentan 
sólidamente en la comprensión de la Iglesia como el Pueblo de Dios que peregrina en la historia y 
constituyen un hito fundamental de la reflexión acerca de la naturaleza y la misión del ministerio 
pastoral, así como de la preparación para el mismo, conservando con el paso del tiempo una gran 
frescura y actualidad. Invito, por tanto, a continuar la lectura de dichos textos en el seno de las 
comunidades cristianas y a su estudio, particularmente en los Seminarios y en todos los ámbitos de 
preparación y formación para el ministerio ordenado. 
3. Los Decretos Optatam totius y Presbyterorum ordinis, bien situados en el cauce de la Tradición 
doctrinal de la Iglesia sobre el sacramento del Orden, pusieron ante la atención del Concilio la 
reflexión sobre el sacerdocio ministerial y manifestaron la solicitud de la asamblea conciliar por los 
sacerdotes. El propósito era elaborar los presupuestos necesarios para formar a las futuras 
generaciones de presbíteros según la renovación promovida por el Concilio, manteniendo firme la 
identidad ministerial y, al mismo tiempo, evidenciando nuevas perspectivas que integraran la 
reflexión precedente, en la lógica de un sano desarrollo doctrinal. [2] Es necesario, por tanto, hacer 
de ellos una memoria viva, respondiendo a la llamada a acoger el mandato que estos Decretos han 
confiado a toda la Iglesia: revitalizar siempre y cada día el ministerio presbiteral, extrayendo fuerza 
de su raíz, que es el vínculo entre Cristo y la Iglesia, para ser, junto con todos los fieles y a su servicio, 
discípulos misioneros según su Corazón. 
4. Al mismo tiempo, en los seis decenios transcurridos desde el Concilio, la humanidad ha vivido y 
sigue viviendo cambios que exigen una verificación constante del camino recorrido y una coherente 
actualización de las enseñanzas conciliares. Paralelamente, en estos años la Iglesia ha sido conducida 
por el Espíritu Santo a desarrollar la doctrina del Concilio sobre su naturaleza comunional según la 
forma sinodal y misionera. [3] Con este propósito dirijo la presente Carta apostólica a todo el Pueblo 
de Dios, para reconsiderar juntos la identidad y la función del ministerio ordenado a la luz de lo que 
el Señor pide hoy a la Iglesia, prolongando la gran obra de actualización del Concilio Vaticano II. 
Propongo hacerlo a través de la perspectiva de la fidelidad, que es a la vez gracia de Dios y camino 
constante de conversión, para corresponder con alegría a la llamada del Señor Jesús. Deseo comenzar 
expresando gratitud por el testimonio y la entrega de los sacerdotes que, en todas partes del mundo, 
ofrecen su vida, celebran el sacrificio de Cristo en la Eucaristía, anuncian la Palabra, absuelven los 
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pecados y se dedican día tras día con generosidad a los hermanos y hermanas, sirviendo a la comunión 
y a la unidad, y cuidando, en particular, de quienes más sufren y pasan necesidad. 
Fidelidad y servicio 
5. Toda vocación en la Iglesia nace del encuentro personal con Cristo, «que da un nuevo horizonte a 
la vida y, con ello, una orientación decisiva». [4] Antes de todo compromiso, antes de toda buena 
aspiración personal, antes de todo servicio, está la voz del Maestro que llama: “Ven y sígueme” 
(cf. Mc 1,17). El Señor de la vida nos conoce e ilumina nuestro corazón con su mirada de amor 
(cf. Mc 10,21). No se trata sólo de una voz interior, sino de un impulso espiritual que con frecuencia 
nos llega a través del ejemplo de otros discípulos del Señor y que toma forma en una elección valiente 
de vida. La fidelidad a la vocación, especialmente en el tiempo de la prueba y de la tentación, se 
fortalece cuando no olvidamos esa voz, cuando somos capaces de recordar con pasión el sonido de la 
voz del Señor que nos ama, nos elige y nos llama, confiándonos también al indispensable 
acompañamiento de quienes son expertos en la vida del Espíritu. El eco de esa Palabra es, con el paso 
del tiempo, el principio de la unidad interior con Cristo, que resulta fundamental e ineludible en la 
vida apostólica. 
6. La llamada al ministerio ordenado es un don libre y gratuito de Dios. Vocación, en efecto, no 
significa constricción por parte del Señor, sino propuesta amorosa de un proyecto de salvación y 
libertad para la propia existencia que recibimos cuando, con la gracia de Dios, reconocemos que en 
el centro de nuestra vida está Jesús, el Señor. Entonces la vocación al ministerio ordenado crece como 
donación de sí mismos a Dios y, por ello, a su Pueblo santo. Toda la Iglesia ora y se alegra por este 
don con el corazón lleno de esperanza y gratitud, como expresaba el Papa Benedicto XVI al concluir 
el Año sacerdotal: «Queríamos despertar la alegría de que Dios esté tan cerca de nosotros, y la gratitud 
por el hecho de que Él se confíe a nuestra debilidad; que Él nos guíe y nos ayude día tras día. 
Queríamos también, así, enseñar de nuevo a los jóvenes que esta vocación, esta comunión de servicio 
por Dios y con Dios, existe; más aún, que Dios está esperando nuestro “sí”». [5] 
7. Toda vocación es un don del Padre que pide ser custodiado con fidelidad en una dinámica de 
conversión permanente. La obediencia a la propia llamada se construye cada día mediante la escucha 
de la Palabra de Dios, la celebración de los sacramentos —en particular en el Sacrificio Eucarístico—
, la evangelización, la cercanía a los últimos y la fraternidad presbiteral, bebiendo de la oración como 
lugar eminente de encuentro con el Señor. Es como si cada día el sacerdote regresara al lago de Galilea 
—allí donde Jesús preguntó a Pedro «¿me amas?» ( Jn 21,15)— para renovar su “sí”. [6] En este 
sentido se comprende lo que Optatam totius indica respecto a la formación sacerdotal, deseando que 
no se detenga en el tiempo del Seminario (cf. n. 22), abriendo el camino a una formación continua, 
permanente, de modo que constituya un dinamismo de constante renovación humana, espiritual, 
intelectual y pastoral. 
8. Por tanto, todos los presbíteros están llamados a cuidar siempre de la propia formación, para 
mantener vivo el don de Dios recibido con el sacramento del Orden (cf. 2 Tm 1,6). La fidelidad a la 
llamada, pues, no es inmovilidad ni cierre, sino un camino de conversión cotidiana que confirma y 
hace madurar la vocación recibida. En esta perspectiva, es oportuno promover iniciativas como el 
Congreso para la formación permanente de los sacerdotes, celebrado en el Vaticano del 6 al 10 de 
febrero de 2024, con más de ochocientos responsables de la formación permanente provenientes de 
ochenta naciones. Antes de ser esfuerzo intelectual o actualización pastoral, la formación permanente 
sigue siendo memoria viva y actualización constante de la propia vocación en un camino compartido. 
9. Desde el momento mismo de la llamada y desde la primera formación, la belleza y la constancia 
del camino están custodiadas por la sequela Christi. Todo pastor, en efecto, antes incluso de dedicarse 
a la guía del rebaño, debe recordar constantemente que él mismo es discípulo del Maestro, junto con 
los hermanos y hermanas, porque «a lo largo de la vida se es siempre “discípulo”, con el constante 
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anhelo de “configurarse” con Cristo». [7] Sólo esta relación de seguimiento obediente y de 
discipulado fiel puede mantener la mente y el corazón en la dirección correcta, a pesar de las 
dificultades que la vida puede depararnos. 
10. En estas últimas décadas, la crisis de confianza en la Iglesia provocada por los abusos cometidos 
por miembros del clero —que nos llenan de vergüenza y nos llaman a la humildad— nos ha hecho 
aún más conscientes de la urgencia de una formación integral que asegure el crecimiento y la madurez 
humana de los candidatos al presbiterado, junto con una rica y sólida vida espiritual. 
11. El tema de la formación resulta central también para afrontar el fenómeno de quienes, después de 
algunos años o incluso decenios, abandonan el ministerio. Esta dolorosa realidad, en efecto, no debe 
interpretarse sólo en clave jurídica, sino que exige mirar con atención y compasión la historia de estos 
hermanos y las múltiples razones que pudieron conducirlos a tal decisión. Y la respuesta que se ha de 
dar es, ante todo, un renovado compromiso formativo, cuyo objetivo es «un camino de familiaridad 
con el Señor que involucra a toda la persona: el corazón, la inteligencia, la libertad, y la moldea a 
imagen del Buen Pastor». [8] 
12. En consecuencia, «el seminario, sea cual sea su modalidad, debe ser una escuela de los afectos, 
[…] necesitamos aprender a amar y a hacerlo como Jesús». Por ello invito a los seminaristas a un 
trabajo interior sobre las motivaciones que abarque todos los aspectos de la vida: «no hay nada en 
ustedes que deba ser descartado, sino que todo debe ser asumido y transfigurado en la lógica del grano 
de trigo, con el fin de convertirse en personas y sacerdotes felices, “puentes” y no obstáculos para el 
encuentro con Cristo para todos aquellos que se acercan a ustedes». [9] Sólo presbíteros y 
consagrados humanamente maduros y espiritualmente sólidos —es decir, personas en las que la 
dimensión humana y la espiritual están bien integradas y que, por ello, son capaces de relaciones 
auténticas con todos— pueden asumir el compromiso del celibato y anunciar de modo creíble el 
Evangelio del Resucitado. 
13. Se trata, por tanto, de custodiar y hacer crecer la vocación en un camino constante de conversión 
y de renovada fidelidad, que nunca es un recorrido meramente individual, sino que nos compromete 
a cuidarnos unos a otros. Esta dinámica es siempre, una vez más, obra de la gracia que abraza nuestra 
frágil humanidad, sanándola del narcisismo y del egocentrismo. Con fe, esperanza y caridad, estamos 
llamados a emprender cada día el seguimiento poniendo toda nuestra confianza en el Señor. 
Comunión, sinodalidad y misión no pueden realizarse, en efecto, si en el corazón de los sacerdotes la 
tentación de la autorreferencialidad no cede el paso a la lógica de la escucha y del servicio. Como 
subrayó Benedicto XVI, «el sacerdote es siervo de Cristo, en el sentido de que su existencia, 
configurada ontológicamente con Cristo, asume un carácter esencialmente relacional: está al servicio 
de los hombres en Cristo, por Cristo y con Cristo. Precisamente porque pertenece a Cristo, el 
sacerdote está radicalmente al servicio de los hombres: es ministro de su salvación, de su felicidad, 
de su auténtica liberación, madurando, en esta aceptación progresiva de la voluntad de Cristo, en la 
oración, en el “estar unido de corazón” a Él». [10] 
 Fidelidad y fraternidad 
14. El Concilio Vaticano II situó el servicio específico de los presbíteros dentro de la igual dignidad 
y fraternidad de todos los bautizados, como bien lo atestigua el Decreto Presbyterorum ordinis: «Los 
sacerdotes del Nuevo Testamento, aunque por razón del sacramento del Orden ejercen el ministerio 
de padre y de maestro, importantísimo y necesario en el pueblo y para el pueblo de Dios, sin embargo, 
son, juntamente con todos los fieles cristianos, discípulos del Señor, hechos partícipes de su Reino 
por la gracia de Dios que llama. Con todos los regenerados en la fuente del bautismo los presbíteros 
son hermanos entre los hermanos, puesto que son miembros de un mismo Cuerpo de Cristo, cuya 
edificación se exige a todos». [11] Dentro de esta fraternidad fundamental, que tiene su raíz en el 
Bautismo y une a todo el pueblo de Dios, el Concilio destaca el vínculo fraternal particular entre los 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/apost_letters/documents/20251208-una-fedelta.html#_ftn7
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/apost_letters/documents/20251208-una-fedelta.html#_ftn8
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/apost_letters/documents/20251208-una-fedelta.html#_ftn9
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/apost_letters/documents/20251208-una-fedelta.html#_ftn10
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/index_sp.htm
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651207_presbyterorum-ordinis_sp.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/apost_letters/documents/20251208-una-fedelta.html#_ftn11


34 
 

ministros ordenados, fundado en el mismo sacramento del Orden: «Los presbíteros, constituidos por 
la Ordenación en el Orden del Presbiterado, están unidos todos entre sí por la íntima fraternidad 
sacramental, y forman un presbiterio especial en la diócesis a cuyo servicio se consagran bajo el 
obispo propio […]. Cada uno está unido con los demás miembros de este presbiterio por vínculos 
especiales de caridad apostólica, de ministerio y de fraternidad». [12] La fraternidad presbiteral, por 
lo tanto, antes que ser una tarea que hay que realizar, es un don inherente a la gracia de la Ordenación. 
Hay que reconocer que este don nos precede: no se construye sólo con la buena voluntad y en virtud 
de un esfuerzo colectivo, sino que es un don de la Gracia, que nos hace partícipes del ministerio del 
obispo y se realiza en la comunión con él y con los hermanos. 
15. Sin embargo, precisamente por eso, los presbíteros están llamados a corresponder a la gracia de 
la fraternidad, manifestando y ratificando con su vida lo que se estipula entre ellos no sólo por la 
gracia bautismal, sino también por el sacramento del Orden. Ser fieles a la comunión significa, en 
primer lugar, superar la tentación del individualismo, que mal se compagina con la acción misionera 
y evangelizadora que siempre concierne a la Iglesia en su conjunto. No en vano, el Concilio Vaticano 
II se refirió a los presbíteros casi siempre en plural: ¡ningún pastor existe por sí solo! El mismo Señor 
«instituyó a doce para que estuvieran con él» (Mc 3,14); esto significa que no puede existir un 
ministerio desvinculado de la comunión con Jesucristo y con su cuerpo, que es la Iglesia. Hacer cada 
vez más visible esta dimensión relacional y de comunión del ministerio ordenado, conscientes de que 
la unidad de la Iglesia deriva «de la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo»,[13] es uno de 
los principales retos para el futuro, sobre todo en un mundo marcado por guerras, divisiones y 
discordias. 
16. La fraternidad presbiteral debe considerarse, por lo tanto, como un elemento constitutivo de la 
identidad de los ministros,[14] no sólo como un ideal o un eslogan, sino como un aspecto en el que 
comprometerse con renovado vigor. En este sentido, se ha hecho mucho aplicando las indicaciones 
de Presbyterorum ordinis (cf. n. 8), pero queda mucho por hacer, comenzando, por ejemplo, por la 
equiparación económica entre los que sirven en parroquias pobres y los que ejercen su ministerio en 
comunidades acomodadas. Además, hay que tener en cuenta que, en varios países y diócesis, aún no 
se garantiza la necesaria previsión para la enfermedad y la vejez. El cuidado recíproco, en particular 
la atención a los hermanos más solos y aislados, así como a los enfermos y ancianos, no puede 
considerarse menos importante que el cuidado del pueblo que se nos ha confiado. Esta es una de las 
instancias fundamentales que he recomendado a los sacerdotes con motivo de su reciente Jubileo. 
«¿Cómo podríamos nosotros, ministros, ser constructores de comunidades vivas, si no reinara ante 
todo entre nosotros una fraternidad efectiva y sincera?».[15] 
17. En muchos contextos, especialmente en los occidentales, se abren nuevos retos para la vida de los 
presbíteros, relacionados con la movilidad actual y la fragmentación del tejido social. Esto hace que 
los sacerdotes ya no estén insertados en un contexto cohesionado y creyente que apoyaba su 
ministerio en tiempos pasados. En consecuencia, están más expuestos a las derivas de la soledad, que 
apaga el impulso apostólico y puede provocar un triste repliegue sobre sí mismos. También por esto, 
siguiendo las indicaciones de mis predecesores,[16] espero que en todas las Iglesias locales surja un 
compromiso renovado para invertir y promover formas posibles de vida en común, de modo que «los 
presbíteros encuentren mutua ayuda en el cultivo de la vida espiritual e intelectual, puedan cooperar 
mejor en el ministerio y se libren de los peligros que pueden sobrevenir por la soledad».[17] 
18. Por otra parte, hay que recordar que la comunión presbiteral nunca puede determinarse como un 
aplanamiento de los individuos, de los carismas o de los talentos que el Señor ha derramado en la 
vida de cada uno. Es importante que, en los presbiterios diocesanos, gracias al discernimiento del 
obispo, se logre encontrar un punto de equilibrio entre la valorización de estos dones y la custodia de 
la comunión. La escuela de la sinodalidad, en esta perspectiva, puede ayudar a todos a madurar 
interiormente la acogida de los diferentes carismas en una síntesis que consolide la comunión del 
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presbiterio, fiel al Evangelio y a las enseñanzas de la Iglesia. En un tiempo de gran fragilidad, todos 
los ministros ordenados están llamados a vivir la comunión volviendo a lo esencial y acercándose a 
las personas, para custodiar la esperanza que se hace realidad en el servicio humilde y concreto. En 
este horizonte, sobre todo el ministerio del diácono permanente, configurado con Cristo Siervo, es 
signo vivo de un amor que no se queda en la superficie, sino que se inclina, escucha y se entrega. La 
belleza de una Iglesia formada por presbíteros y diáconos que colaboran, unidos por la misma pasión 
por el Evangelio y atentos a los más pobres, se convierte en un testimonio luminoso de comunión. 
Según la palabra de Jesús (cf. Jn 13,34-35), es de esta unidad, arraigada en el amor recíproco, de 
donde el anuncio cristiano recibe credibilidad y fuerza. Por eso, el ministerio diaconal, especialmente 
cuando se vive en comunión con la propia familia, es un don que hay que conocer, valorar y apoyar. 
El servicio, discreto pero esencial, de hombres dedicados a la caridad nos recuerda que la misión no 
se cumple con grandes gestos, sino unidos por la pasión por el Reino y con la fidelidad cotidiana al 
Evangelio. 
19. Una imagen feliz y elocuente de la fidelidad a la comunión es sin duda la que presenta san Ignacio 
de Antioquía en la Carta a los Efesios: «También conviene caminar de acuerdo con el pensamiento 
de vuestro obispo, lo cual vosotros ya hacéis. Vuestro presbiterio, justamente reputado, digno de Dios, 
está conforme con su obispo como las cuerdas a la cítara. Así en vuestro sinfónico y armonioso amor 
es Jesucristo quien canta […]. Es, pues, provechoso para vosotros el ser una inseparable unidad, a fin 
de participar siempre de Dios».[18] 
Fidelidad y sinodalidad 
20. Llego a un punto que me interesa especialmente. Al hablar de la identidad de los sacerdotes, el 
Decreto Presbyterorum ordinis destaca ante todo el vínculo con el sacerdocio y la misión de 
Jesucristo (cf. n. 2) y señala luego tres coordenadas fundamentales: la relación con el obispo, que 
encuentra en los presbíteros «colaboradores y consejeros necesarios», con los que mantiene una 
relación fraterna y amistosa (cf. n. 7); la comunión sacramental y la fraternidad con los demás 
presbíteros, de modo que juntos contribuyan «a una misma obra» y ejerzan «un único ministerio», 
trabajando todos «por la misma causa», aunque se ocupen de tareas diferentes (n. 8); la relación con 
los fieles laicos, entre los cuales los presbíteros, con su tarea específica, son hermanos entre hermanos, 
compartiendo la misma dignidad bautismal, uniendo «sus esfuerzos a los de los fieles laicos» y 
aprovechando «su experiencia y competencia en los diversos campos de la actividad humana, para 
poder reconocer juntos los signos de los tiempos». En lugar de destacar o concentrar todas las tareas 
en sí mismos, «descubran con el sentido de la fe los multiformes carismas de los seglares, tanto los 
humildes como los más elevados» (n. 9). 
21. En este campo aún queda mucho por hacer. El impulso del proceso sinodal es una fuerte invitación 
del Espíritu Santo a dar pasos decididos en esta dirección. Por eso reitero mi deseo de «invitar a los 
sacerdotes […] a abrir de alguna manera su corazón y a participar en estos procesos» [19] que estamos 
viviendo. En este sentido, la segunda sesión de la XVI Asamblea sinodal, en su Documento 
final, [20] propuso una conversión de las relaciones y los procesos. Parece fundamental que, en todas 
las Iglesias particulares, se emprendan iniciativas adecuadas para que los presbíteros puedan 
familiarizarse con las directrices de este Documento y experimentar la fecundidad de un estilo sinodal 
de Iglesia. 
22. Todo ello requiere un compromiso formativo a todos los niveles, en particular en el ámbito de la 
formación inicial y permanente de los sacerdotes. En una Iglesia cada vez más sinodal y misionera, 
el ministerio sacerdotal no pierde nada de su importancia y actualidad, sino que, por el contrario, 
podrá centrarse más en sus tareas propias y específicas. El desafío de la sinodalidad —que no elimina 
las diferencias, sino que las valoriza— sigue siendo una de las principales oportunidades para los 
sacerdotes del futuro. Como recuerda el citado Documento final, «los presbíteros están llamados a 
vivir su servicio con una actitud de cercanía a las personas, de acogida y de escucha de todos, 
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abriéndose a un estilo sinodal» (n. 72). Para implementar cada vez mejor una eclesiología de 
comunión, es necesario que el ministerio del presbítero supere el modelo de un liderazgo exclusivo, 
que determina la centralización de la vida pastoral y la carga de todas las responsabilidades confiadas 
sólo a él, tendiendo hacia una conducción cada vez más colegiada, en la cooperación entre los 
presbíteros, los diáconos y todo el Pueblo de Dios, en ese enriquecimiento mutuo que es fruto de la 
variedad de carismas suscitados por el Espíritu Santo. Como nos recuerda Evangelii gaudium, el 
sacerdocio ministerial y la configuración con Cristo Esposo no deben llevarnos a identificar la 
potestad sacramental con el poder, ya que «la configuración del sacerdote con Cristo Cabeza —es 
decir, como fuente capital de la gracia— no implica una exaltación que lo coloque por encima del 
resto». [21] 
Fidelidad y misión 
23. La identidad de los presbíteros se constituye en torno a su ser para y es inseparable de su misión. 
De hecho, quien «pretende encontrar la identidad sacerdotal buceando introspectivamente en su 
interior quizá no encuentre otra cosa que señales que dicen “salida”: sal de ti mismo, sal en busca de 
Dios en la adoración, sal y dale a tu pueblo lo que te fue encomendado, que tu pueblo se encargará 
de hacerte sentir y gustar quién eres, cómo te llamas, cuál es tu identidad y te alegrará con el ciento 
por uno que el Señor prometió a sus servidores. Si no sales de ti mismo, el óleo se vuelve rancio y la 
unción no puede ser fecunda». [22] Como enseñaba san Juan Pablo II, «los presbíteros son, en la 
Iglesia y para la Iglesia, una representación sacramental de Jesucristo, Cabeza y Pastor, proclaman 
con autoridad su palabra; renuevan sus gestos de perdón y de ofrecimiento de la salvación, 
principalmente con el Bautismo, la Penitencia y la Eucaristía; ejercen, hasta el don total de sí mismos, 
el cuidado amoroso del rebaño, al que congregan en la unidad y conducen al Padre por medio de 
Cristo en el Espíritu» [23]. Así, la vocación sacerdotal se desarrolla entre las alegrías y las fatigas de 
un servicio humilde a los hermanos, que el mundo a menudo desconoce, pero del que tiene una 
profunda sed: encontrar testigos creyentes y creíbles del Amor de Dios, fiel y misericordioso, 
constituye una vía primordial de evangelización. 
24. En nuestro mundo contemporáneo, caracterizado por ritmos acelerados y por la ansiedad de estar 
hiperconectados, lo que a menudo nos vuelve frenéticos y nos induce al activismo, hay al menos dos 
tentaciones que se insinúan contra la fidelidad a esta misión. La primera consiste en una mentalidad 
eficientista según la cual el valor de cada uno se mide por el rendimiento, es decir, por la cantidad de 
actividades y proyectos realizados. Según esta forma de pensar, lo que haces está por encima de lo 
que eres, invirtiendo la verdadera jerarquía de la identidad espiritual. La segunda tentación, por el 
contrario, se califica como una especie de quietismo: asustados por el contexto, nos encerramos en 
nosotros mismos, rechazando el desafío de la evangelización y adoptando un enfoque perezoso y 
derrotista. Por el contrario, un ministerio gozoso y apasionado —a pesar de todas las debilidades 
humanas— puede y debe asumir con ardor la tarea de evangelizar todas las dimensiones de nuestra 
sociedad, en particular la cultura, la economía y la política, para que todo sea recapitulado en Cristo 
(cf. Ef 1,10). Para vencer estas dos tentaciones y vivir un ministerio gozoso y fecundo, cada sacerdote 
debe permanecer fiel a la misión que ha recibido, es decir, al don de la gracia transmitido por el obispo 
durante la Ordenación sacerdotal. La fidelidad a la misión significa asumir el paradigma que nos 
entregó san Juan Pablo II cuando recordó a todos que la caridad pastoral es el principio que unifica 
la vida del sacerdote. [24] Es precisamente manteniendo vivo el fuego de la caridad pastoral, es decir, 
el amor del Buen Pastor, como cada sacerdote puede encontrar el equilibrio en la vida cotidiana y 
saber discernir lo que es beneficioso y lo que es proprium del ministerio, según las indicaciones de la 
Iglesia. 
25. La armonía entre la contemplación y la acción no debe buscarse mediante la adopción apresurada 
de esquemas operativos o mediante un simple equilibrio de actividades, sino asumiendo como central 
en el ministerio la dimensión pascual. Darse sin reservas, en cualquier caso, no puede ni debe implicar 
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la renuncia a la oración, al estudio, a la fraternidad sacerdotal, sino que, por el contrario, se convierte 
en el horizonte en el que todo se comprende en la medida en que se orienta al Señor Jesús, muerto y 
resucitado para la salvación del mundo. De este modo se cumplen también las promesas hechas en la 
Ordenación que, junto con el desapego de los bienes materiales, realizan en el corazón del presbítero 
una búsqueda perseverante y una adhesión a la voluntad de Dios, haciendo así que Cristo se manifieste 
en cada una de sus acciones. Esto ocurre, por ejemplo, cuando se huye de todo personalismo y de 
toda celebración de uno mismo, a pesar de la exposición pública a la que a veces obliga el cargo. 
Educado por el misterio que celebra en la santa liturgia, todo sacerdote debe «desaparecer para que 
permanezca Cristo, hacerse pequeño para que Él sea conocido y glorificado, gastándose hasta el final 
para que a nadie falte la oportunidad de conocerlo y amarlo». [25] Por eso, la exposición mediática, 
el uso de las redes sociales y de todos los instrumentos disponibles hoy en día debe evaluarse siempre 
con sabiduría, tomando como paradigma del discernimiento el del servicio a la evangelización. «Todo 
me está permitido, pero no todo es conveniente» ( 1 Co 6,12). 
26. En cualquier situación, los presbíteros están llamados a dar una respuesta eficaz, mediante el 
testimonio de una vida sobria y casta, al gran anhelo de relaciones auténticas y sinceras que se 
encuentra en la sociedad contemporánea, dando testimonio de una Iglesia que sea «ser fermento eficaz 
de los vínculos, las relaciones y la fraternidad de la familia humana», «capaz de alimentar las 
relaciones: con el Señor, entre hombres y mujeres, en las familias, en las comunidades, entre todos 
los cristianos, entre los grupos sociales, entre las religiones». [26] Para ello es necesario que 
sacerdotes y laicos, todos juntos, realicen una verdadera conversión misionera que oriente a las 
comunidades cristianas, bajo la guía de sus pastores, «al servicio de la misión que los fieles llevan a 
cabo en la sociedad, en la vida familiar y laboral». Como observó el Sínodo, «de este modo, quedará 
más claro que la parroquia no está centrada en sí misma, sino orientada a la misión y llamada a apoyar 
el compromiso de tantas personas que, de diferentes maneras, viven y dan testimonio de su fe en su 
profesión y en las actividades sociales, culturales y políticas». [27] 
Fidelidad y futuro 
27. Espero que la celebración del aniversario de los dos Decretos conciliares y el camino que estamos 
llamados a compartir para concretarlos y actualizarlos se traduzcan en un renovado Pentecostés 
vocacional en la Iglesia, suscitando santas, numerosas y perseverantes vocaciones al sacerdocio 
ministerial, para que nunca falten obreros para la mies del Señor. Y que se despierte en todos nosotros 
la voluntad de comprometernos profundamente en la promoción vocacional y en la oración constante 
al Dueño de la mies (cf. Mt 9,37-38). 
28. Sin embargo, junto con la oración, la escasez de vocaciones al sacerdocio 
—especialmente en algunas regiones del mundo— exige que todos revisemos la capacidad generativa 
de las prácticas pastorales de la Iglesia. Es cierto que a menudo los motivos de esta crisis pueden ser 
diversos y múltiples y, en particular, depender del contexto sociocultural, pero, al mismo tiempo, 
debemos tener el valor de hacer a los jóvenes propuestas fuertes y liberadoras y de que en las Iglesias 
particulares crezcan «los ambientes y las formas de pastoral juvenil impregnadas del Evangelio, 
donde puedan manifestarse y madurar las vocaciones a la entrega total de sí». [28] Con la certeza de 
que el Señor nunca deja de llamar (cf. Jn 11,28), es necesario tener siempre presente la perspectiva 
vocacional en todos los ámbitos pastorales, en particular en los juveniles y familiares. Recordémoslo: 
¡no hay futuro sin el cuidado de todas las vocaciones! 
29. Para concluir, doy gracias al Señor, que siempre está cerca de su pueblo y camina con nosotros, 
llenando nuestros corazones de esperanza y paz, para llevarlas a todos. «Hermanos y hermanas, 
quisiera que este fuera nuestro primer gran deseo: una Iglesia unida, signo de unidad y comunión, 
que se convierta en fermento para un mundo reconciliado». [29] Y doy las gracias a todos ustedes, 
pastores y fieles laicos, que abren su mente y corazón al mensaje profético de los Decretos 
conciliares Presbyterorum ordinis y Optatam totius y se disponen, juntos, a nutrirse y estimularse 
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mutuamente para el camino de la Iglesia. Encomiendo a todos los seminaristas, diáconos y presbíteros 
a la intercesión de la Virgen Inmaculada, Madre del Buen Consejo, y a san Juan María Vianney, 
patrono de los párrocos y modelo de todos los sacerdotes. Como solía decir el santo Cura de Ars: «El 
sacerdocio es el amor del corazón de Jesús». [30] Un amor tan fuerte que disipa las nubes de la rutina, 
el desánimo y la soledad, un amor total que se nos da en plenitud en la Eucaristía. Amor eucarístico, 
amor sacerdotal. 
Dado en Roma, junto a san Pedro, el 8 de diciembre, solemnidad de la Inmaculada Concepción de 
la Bienaventurada Virgen María, del Año jubilar 2025, primero de mi Pontificado. 
LEÓN PP. XIV 

_____________________ 

[1] Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Optatam totius, sobre la formación sacerdotal, Proemio. 
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estudios eclesiásticos, aún en curso. 
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[8] Discurso a los participantes en el Encuentro Internacional “Sacerdotes felices – ‘Yo los llamo 
amigos’ (Jn 15,15)” promovido por el Dicasterio para el Clero con motivo del Jubileo de los 
sacerdotes y seminaristas (26 junio 2025). 
[9] Meditación con motivo del Jubileo de los seminaristas (24 junio 2025). 
[10] Benedicto XVI, Catequesis (24 junio 2009). 
[11] Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Presbyterorum ordinis, sobre el ministerio y la vida de los 
presbíteros (7 diciembre 1965), 9. 
[12] Ibíd., 8. 
[13] S. Cipriano, De dominica oratione, 23: CCSL 3 A, Turnhout 1976, 105. 
[14] Cf. Congregación para el Clero, El Don de la vocación presbiteral. Ratio Fundamentalis 
Institutionis Sacerdotalis (8 diciembre 2016), 87-88. 
[15] Discurso a los participantes en el Encuentro Internacional “Sacerdotes felices – ‘Yo los llamo 
amigos’ (Jn 15,15)” promovido por el Dicasterio para el Clero con motivo del Jubileo de los 
sacerdotes y seminaristas (26 junio 2025). 
[16] Cf. S. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsin. Pastores dabo vobis (25 marzo 1992), 61; Benedicto 
XVI, Carta ap. en forma de «Motu proprio» Ministrorum institutio (16 enero 2013). 
[17] Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Presbyterorum ordinis, sobre el ministerio y la vida de los 
presbíteros (7 diciembre 1965), 8. 
[18] S. Ignacio de Antioquía, Ad Ephesios, 4, 1-2: SCh 10, París 1969 4, 72. 
[19] A los participantes en el Jubileo de los equipos sinodales y de los organismos de participación 
(24 octubre 2025). 
[20] Cf. Sínodo de los Obispos, Documento final de la Segunda Sesión de la XVI Asamblea General 
Ordinaria “Por una Iglesia sinodal: comunión participación y misión” (26 octubre 2024). 
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Carta del Papa León XIV a CONVIVIUM 
Madrid, 9 y 10 de febrero 

Queridos hijos: 

Me alegra poder dirigiros esta carta con ocasión de vuestra asamblea presbiteral y hacerlo desde 
un sincero deseo de fraternidad y unidad. Agradezco a vuestro arzobispo y, de corazón, a cada uno 
de vosotros la disponibilidad para reuniros como presbiterio, no solo para tratar asuntos comunes, 
sino para sosteneros mutuamente en la misión que compartís. 

Valoro el compromiso con el que vivís y ejercitáis vuestro sacerdocio en parroquias, servicios y 
realidades muy diversas; sé que muchas veces este ministerio se desarrolla en medio del cansancio, 
de situaciones complejas y de una entrega silenciosa de la que solo Dios es testigo. Precisamente por 
eso deseo que estas palabras os alcancen como un gesto de cercanía y de aliento, y que este encuentro 
favorezca un clima de escucha sincera, de comunión verdadera y de apertura confiada a la acción del 
Espíritu Santo, que no deja de obrar en vuestra vida y en vuestra misión. 

El tiempo que vive la Iglesia nos invita a detenernos juntos en una reflexión serena y honesta. No 
tanto para quedarnos en diagnósticos inmediatos o en la gestión de urgencias, sino para aprender a 
leer con hondura el momento que nos toca vivir, reconociendo, a la luz de la fe, los desafíos y también 
las posibilidades que el Señor abre ante nosotros. En este camino se vuelve cada vez más necesario 
educar la mirada y ejercitarnos en el discernimiento, de modo que podamos percibir con mayor 
claridad lo que Dios ya está obrando, muchas veces de forma silenciosa y discreta, en medio de 
nosotros y de nuestras comunidades. 

Esta lectura del presente no puede prescindir del marco cultural y social en el que hoy se vive 
y se expresa la fe. En muchos ambientes constatamos procesos avanzados de secularización, una 
creciente polarización en el discurso público y la tendencia a reducir la complejidad de la persona 
humana, interpretándola desde ideologías o categorías parciales e insuficientes. En este marco, la fe 
corre el riesgo de ser instrumentalizada, banalizada o relegada al ámbito de lo irrelevante, mientras 
se afianzan formas de convivencia que prescinden de toda referencia trascendente. 

A ello se suma un cambio cultural profundo que no puede ignorarse: la progresiva desaparición de 
referencias comunes. Durante mucho tiempo, la semilla cristiana encontró una tierra en buena 
medida preparada, porque el lenguaje moral, las grandes preguntas sobre el sentido de la vida y ciertas 
nociones fundamentales eran, al menos en parte, compartidos. Hoy ese sustrato común se ha 
debilitado notablemente. Muchos de los presupuestos conceptuales que durante siglos facilitaron la 
transmisión del mensaje cristiano han dejado de ser evidentes y, en no pocos casos, incluso 
comprensibles. El Evangelio no se encuentra solo con la indiferencia, sino con un horizonte cultural 
distinto, en el que las palabras ya no significan lo mismo y donde el primer anuncio no puede darse 
por supuesto. 

Sin embargo, esta descripción no agota lo que realmente está sucediendo. Estoy convencido —y sé 
que muchos de vosotros lo percibís en el ejercicio cotidiano de vuestro ministerio— de que en el 
corazón de no pocas personas, especialmente de los jóvenes, se abre hoy una inquietud nueva. 
La absolutización del bienestar no ha traído la felicidad esperada; una libertad desvinculada de la 
verdad no ha generado al plenitud prometida; y el progreso material, por sí solo, no ha logrado colmar 
el deseo profundo del corazón humano. 

https://convivium.archimadrid.es/
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En efecto, las propuestas dominantes, junto con determinadas lecturas hermenéuticas y filosóficas 
con las que se ha querido interpretar el destino del hombre, lejos de ofrecer una respuesta suficiente, 
han dejado con frecuencia una mayor sensación de hartazgo y vacío. Precisamente por 
ello, constatamos que muchas personas comienzan a abrirse a una búsqueda más honesta y 
auténtica, una búsqueda que, acompañada con paciencia y respeto, las está conduciendo de nuevo al 
encuentro con Cristo. Esto nos recuerda que para el sacerdote no es momento de repliegue ni de 
resignación, sino de presencia fiel y de disponibilidad generosa. Todo ello nace del reconocimiento 
de que la iniciativa es siempre del Señor, que ya está obrando y nos precede con su gracia. Se va 
perfilando así qué tipo de sacerdotes necesita Madrid —y la Iglesia entera— en este tiempo. 
Ciertamente no hombres definidos por la multiplicación de tareas o por la presión de los resultados, 
sino varones configurados con Cristo, capaces de sostener su ministerio desde una relación viva con 
Él, nutrida por la Eucaristía y expresada en una caridad pastoral marcada por el don sincero de sí. No 
se trata de inventar modelos nuevos ni de redefinir la identidad que hemos recibido, sino de volver a 
proponer, con renovada intensidad, el sacerdocio en su núcleo más auténtico —ser alter Christus—, 
dejando que sea Él quien configure nuestra vida, unifique nuestro corazón y dé forma a un ministerio 
vivido desde la intimidad con Dios, la entrega fiel a la Iglesia y el servicio concreto a las personas 
que nos han sido confiadas. 

Queridos hijos, permitidme que hoy os hable del sacerdocio sirviéndome de una imagen que conocéis 
bien: vuestra catedral. No para describir un edificio, sino para aprender de él. Porque las catedrales 
como cualquier lugar sagrado existen, como el sacerdocio, para conducir al encuentro con Dios y la 
reconciliación con nuestros hermanos, y sus elementos encierran una lección para nuestra vida y 
ministerio. 

Al contemplar su fachada aprendemos ya algo esencial. Es lo primero que se ve, y, sin embargo, no 
lo dice todo: indica, sugiere, invita. Así también el sacerdote no vive para exhibirse, pero tampoco 
para esconderse. Su vida está llamada a ser visible, coherente y reconocible, aun cuando no siempre 
sea comprendida. La fachada no existe para sí misma: conduce al interior. Del mismo modo, el 
sacerdote no es nunca fin en sí mismo. Toda su vida está llamada a remitir a Dios y a acompañar el 
paso hacia el misterio, sin usurpar su lugar. 

Al llegar al umbral comprendemos que no conviene que todo entre en el interior, pues es espacio 
sagrado. El umbral marca un paso, una separación necesaria. Antes de entrar, algo queda fuera. 
También el sacerdocio se vive así: estando en el mundo, pero sin ser del mundo (cf. In 17, 14). 
En este cruce se sitúan el celibato, la pobreza y la obediencia; no como negación de la vida, sino como 
la forma concreta que permite al sacerdote pertenecer enteramente a Dios sin dejar de caminar entre 
los hombres. 

La catedral es también un hogar común, donde todos tienen lugar. Así está llamada a ser la Iglesia, 
especialmente para con sus sacerdotes: una casa que acoge, que protege y que no abandona. Y así ha 
de vivirse la fraternidad presbiteral; como la experiencia concreta de saberse en casa, responsables 
unos de otros, atentos a la vida del hermano y dispuestos a sostenernos mutuamente. Hijos míos, 
nadie debería sentirse expuesto o solo en el ejercicio del ministerio: ¡resistid juntos al individualismo 
que empobrece el corazón y debilita la misión! 

Al recorrer el templo, advertimos que todo descansa sobre las columnas que sostienen el conjunto. 
La Iglesia ha visto en ellas la imagen de los Apóstoles (cf. Ef 2, 20). Tampoco la vida sacerdotal se 
sostiene por sí misma, sino en el testimonio apostólico recibido y transmitido en la Tradición 
viva de la Iglesia, y custodiado por el Magisterio (cf. 1 Co 11, 2; 2 Tm 1, 13-14). Cuando el sacerdote 

https://www.archimadrid.org/index.php
https://catedraldelaalmudena.es/


43 
 

permanece anclado en este fundamento, evita edificar sobre al arena de interpretaciones parciales o 
acentos circunstanciales, y se apoya en la roca firme que lo precede y lo supera (cf. Mt 7, 24-27). 

Antes de llegar al presbiterio, la catedral nos muestra lugares discretos pero fundamentales: en la pila 
bautismal nace el Pueblo de Dios; en el confesionario es continuamente regenerado. En los 
sacramentos, la gracia se revela como la fuerza más real y eficaz del ministerio sacerdotal. Por eso, 
queridos hijos, celebrad los sacramentos con dignidad y fe, siendo conscientes de que lo que en ellos 
se produce es la verdadera fuerza que edifica la Iglesia y que son el fin último al que se ordena todo 
nuestro ministerio. Pero no olvidéis que vosotros no sois la fuente, sino el cauce, y que también 
necesitáis beber de esa agua. Por eso, no dejéis de confesaros, de volver siempre a la misericordia 
que anunciáis. 

Junto al espacio central se abren capillas diversas. Cada una tiene su historia, su advocación. A 
pesar de ser distintas en arte y composición, todas comparten una misma orientación; ninguna está 
girada hacia sí misma, ninguna rompe la armonía del conjunto. Así sucede también en la Iglesia con 
los distintos carismas y espiritualidades mediante los cuales el Señor enriquece y sostiene 
vuestra vocación. Cada uno recibe una forma particular de expresar la fe y de nutrir la interioridad, 
pero todos permanecen orientados hacia el mismo centro. 

Miremos el centro de todo, hijos míos: aquí se revela qué da sentido a lo que hacéis cada día y de 
dónde brota vuestro ministerio. En el altar, por vuestras manos, se actualiza el sacrificio de 
Cristo en la más alta acción confiada a manos humanas; en el sagrario, permanece Aquel que habéis 
ofrecido, confiado de nuevo a vuestro cuidado. Sed adoradores, hombres de profunda oración y 
enseñad a vuestro pueblo a hacer lo mismo. 

Al término de este recorrido, para ser los sacerdotes que la Iglesia necesita hoy, os dejo el 
mismo consejo de vuestro santo compatriota, san Juan de Ávila: «Sed vosotros todo 
suyo» (Sermón 57). ¡Sed santos! Os encomiendo a santa María de la Almudena y, con el corazón 
lleno de gratitud, os imparto la Bendición Apostólica, que extiendo a cuantos están confiados a 
vuestro cuidado pastoral. 

Vaticano, 28 de enero de 2026. 

Memoria de santo Tomás de Aquino, presbítero y doctor de la Iglesia 

León XIV 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 
A LAS COMUNIDADES DE CUATRO SEMINARIOS ESPAÑOLES: 

ALCALÁ DE HENARES, TOLEDO, INTERDIOCESANO DE CATALUÑA Y 
CARTAGENA 

Sala Clementina 
Sábado, 28 de febrero de 2026 

_________________________________ 
Queridos hermanos en el episcopado, Eminencia, sacerdotes, seminaristas y familiares: 

El seminario es siempre un signo de esperanza para la Iglesia; de ahí que encontrarme con 
vosotros —tanto con quienes estáis recorriendo esta etapa como con quienes tenéis la responsabilidad 
de acompañarla— sea para mí un motivo de verdadera alegría. 

Podría hablar de muchos aspectos importantes para vuestra formación, sobre los que ya he 
tenido ocasión de escribir en la carta que envié al Seminario de San Carlos y San Marcelo en Trujillo, 
Perú —institución de la que formé parte durante varios años—, y que os animaría a leer cuando 
tengáis ocasión. Pero hoy quisiera centrarme en algo que sostiene silenciosamente todo lo demás y 
que, precisamente por eso, corre el riesgo de darse por supuesto sin ser cultivado: el tener una mirada 
sobrenatural de la realidad. 

Hay una frase del autor Chesterton que puede servir como clave de lectura de todo lo que 
quisiera compartir con vosotros: “Quitad lo sobrenatural y no encontraréis lo natural, sino lo 
antinatural” (cf. Heretics, VI). El hombre no está hecho para vivir cerrado en sí mismo, sino en 
relación viva con Dios. Cuando esa relación se oscurece o se debilita, la vida comienza a desordenarse 
desde dentro. Lo antinatural no es sólo lo escandaloso, basta con vivir prescindiendo de Dios en lo 
cotidiano, dejándolo al margen de los criterios y de las decisiones con los que se afronta la existencia. 

Y, si esto es cierto para todo cristiano, lo es de un modo particularmente serio en el camino 
de formación hacia el sacerdocio. ¿Qué podría haber más antinatural que un seminarista o un 
sacerdote que habla de Dios con familiaridad, pero vive interiormente como si su presencia existiera 
sólo en el plano de las palabras, y no en el espesor de la vida? Nada sería más peligroso que 
acostumbrarse a las cosas de Dios sin vivir de Dios. Por eso, en el fondo, todo comienza —y vuelve 
siempre— a la relación viva y concreta con Aquel que nos ha elegido sin mérito nuestro. 

Tener visión sobrenatural no significa huir de la realidad, sino aprender a reconocer la acción 
de Dios en lo concreto de cada jornada; una mirada que no se improvisa ni se delega, sino que se 
aprende y se ejercita en lo ordinario de la vida. Precisamente por eso, si la visión sobrenatural es tan 
decisiva para la vida cristiana a mayor razón lo es para quien actuará in persona Christi, y ya desde 
la etapa formativa merece ser custodiada con especial atención, porque es el principio que da unidad 
a todo lo demás. 

Esta mirada creyente de la realidad necesita traducirse cada día en opciones concretas de vida; 
de lo contrario, incluso las prácticas intrínsecamente buenas —como el estudio, la oración, la vida 
comunitaria— pueden vaciarse interiormente y desnaturalizarse, volviéndose mero cumplimiento. Un 
modo sencillo y probado para custodiar esta mirada es ejercitarse en la práctica de la presencia de 
Dios, que mantiene el corazón despierto y la vida constantemente referida a Él. 

La Sagrada Escritura expresa esta verdad con una imagen sencilla en el salmo primero, cuando 
describe al justo como «un árbol plantado al borde de las aguas, que produce fruto a su debido tiempo 
y cuyas hojas no se marchitan» (v. 3). No es fructuoso por la ausencia de dificultades, sino por el 
lugar donde ha echado raíces. El viento, el invierno, la sequía o la poda forman parte de su 
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crecimiento, pero ni la tormenta ni la aridez lo destruyen cuando sus raíces son profundas y están 
cerca de la fuente. La misma Escritura conoce, sin embargo, la paradoja de la higuera que no da fruto 
pese al cuidado recibido (cf. Lc 13,6-9). 

Se dice que los árboles “mueren de pie”: permanecen erguidos, conservan la apariencia, pero 
por dentro ya están secos. Algo semejante puede ocurrir en la vida del seminario o de un seminarista 
—y más tarde en la vida de un sacerdote— cuando se confunde la fecundidad con la intensidad de 
las actividades o con el cuidado meramente exterior de las formas. La vida espiritual no da fruto por 
lo que se ve, sino por lo que está profundamente arraigado en Dios. Cuando esa raíz se descuida, todo 
acaba secándose por dentro, hasta que, silenciosamente, se termina por “morir de pie”. 

En el fondo, la mirada sobrenatural nace de lo más sencillo y decisivo de la vocación: estar 
con el Maestro. Jesús llamó a los que quiso «para que estuvieran con Él» (Mc 3,14). Ese es el 
fundamento de toda formación sacerdotal, permanecer con Él y dejarse formar desde dentro; ver a 
Dios actuar y reconocer cómo Él obra en la propia vida y en la de su pueblo. Por eso, aunque los 
medios humanos, la psicología y las herramientas formativas sean valiosos y necesarios, no pueden 
sustituir esta relación. El verdadero protagonista de este camino es el Espíritu Santo, que configura 
el corazón, enseña a corresponder a la gracia y prepara una vida fecunda al servicio de la Iglesia. 
Todo comienza ahora, en lo ordinario de cada día, allí donde cada uno decide si permanece con el 
Señor o intenta sostenerse sólo en sus propias fuerzas. 

Queridos hijos, os agradezco, en nombre de la Iglesia, la generosidad de haber decidido seguir 
al Señor. Hacedlo siempre con la certeza de que no camináis solos: Cristo os precede, María Santísima 
os acompaña y la Iglesia entera os sostiene con su oración. 

Finalmente quiero agradecer de manera especial a todas las familias aquí presentes. 
Confiados entonces en esta certeza, avanzad con paz y con fidelidad. Que el Señor os 

bendiga. Muchas gracias. 
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